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EditorialSANTIDAD POLÍTICA
FRENTE A LA FRAGILIDADFRENTE A LA FRAGILIDAD

 Según los diálogos entre expertos y expertas del Observatorio pastoral del CELAM y del Centro de In-
vestigación Social Avanzada (CISAV), sobre democracia, neopopulismos y polarización[2], los pueblos de Amé-
rica latina han experimentado un largo tránsito de la política armada a la política civil. Durante los siglos XIX 
y XX hubo, en muchos de ellos, un recurso habitual a la política armada que tuvo sus últimas expresiones en 
dictaduras militares y guerrillas. 
 En los últimos treinta años, la política en Latinoamérica se ha vuelto civil, con aisladas excepciones; sin 
embargo, ha habido polarizaciones que abren la puerta a extremismos en nuestros países. Aunque ciertos 
sectores progresistas reconocieron la caída del socialismo real, no han asumido el fin del mito utópico de la 
Revolución y tienen nostalgia revolucionaria, con las consecuencias de querer ser hegemónicos. Y hay liberales 
que ven incumplidas las promesas del modelo económico liberal, pues en lugar de desarrollo humano, ha pro-
vocado aumento de deuda en varios países y penurias para los sectores más necesitados.
 Si la última década del s. XX transcurrió bajo el predominio del neoliberalismo, en la primera década 
del s. XXI se dio el llamado “giro de la izquierda” debido a grupos progresistas que cuestionan radicalmente el 
modelo neoliberal. Ese es el caso de México. 
 En la segunda década del s. XXI hubo algunos “giros a la derecha”, y así, con estas polarizaciones entre 
la izquierda y la derecha, estamos iniciando la tercera década.
 En este escenario polarizado, las transiciones gubernamentales con cambio de partido han sido trau-
máticas. Aunque no ha habido un retorno a la política armada, sí ha habido polarización política con episodios 
de “neo-golpismo''. Este es uno de los desafíos en América Latina, tener transiciones de gobierno sin procesos 
violentos.
 El problema en Latinoamérica es que los movimientos progresistas han degenerado en movimientos 
electorales y en gobiernos populistas aparentemente de izquierda. Esto motivó poco a poco el surgimiento de 
una extrema derecha llegando a un jaloneo muy parecido a la Guerra fría. Además, en América latina hay un 
déficit importante: no hay tradición política y cultural de la socialdemocracia, que es la rama moderada de la 
izquierda, una especie de posición intermedia que ha sobrevivido a la caída del muro de Berlín.
 En las democracias de América latina, marcadas por la desigualdad social, muchos ciudadanos no dis-
ponen de condiciones materiales ni de instrucción que les permitan un ejercicio democrático pleno; eso favo-
rece el clientelismo político y una tutela gubernamental paternalista.
 El apoyo a la democracia es fuerte, pero también se observa un apoyo al autoritarismo, y aunque hay 
rechazo a los gobiernos militares, los latinoamericanos rechazan sus democracias porque, desilusionados, ven 
que no resuelven sus carencias, además de que algunos gobernantes se ponen por encima de la ley. La polari-
zación social es un claro cuestionamiento a la calidad democrática.
 Aquí es donde es urgente la presencia de los laicos en la “arena política”. Urgen laicos que enfrenten 
las disfuncionalidades democráticas; que analicen las políticas públicas de sus gobiernos; que promuevan el 
Estado de derecho; que exijan una estrategia de seguridad que erradique la violencia; que luchen por evitar la 
corrupción en la administración de la justicia.
 Un rasgo de la espiritualidad latinoamericana es la “santidad política”. Es una santidad extramuros: un 
encuentro con “Dios que también anda entre los sindicatos, entre los partidos, en las reivindicaciones de los 
pobres”.[3] No huye del conflicto; es una santidad encarnada e inteligente, que afronta el pecado del mundo, 
en un ejercicio supremo de la caridad, marcada por una sensibilidad hacia las mayorías que forman las masas 
populares, buscando medios que humanicen la política, como búsqueda comprometida del bien común.

"DEMOCRÁTICA DEMOCRÁTICA 

 Notas: 
1 Cf. CELAM y CISAV, Democracia y Neopopulismos, Documento de trabajo, “Alternativas para superar la polarización 
en América Latina, Mayo 2022.
2 Diálogos: Carlos Illades y Francisco J. Paoli Bolio (México); Carlos Figueroa (México-Guatemala) y Xavier Ginebra (Mé-
xico); Ricardo Pozas (México) y Georg Eickhoff (Alemania); Roger Bartra (México) y Ramiro Podetti (Argentina-Uruguay); 
Rudá Ricci (Brasil) y Germán Campos Herrera (Colombia); entrevistas: Lisa Zanotti (Italia) y Marta Lagos (Chile).
3 CASALDÁLIGA Pedro y VIGIL J. María, La Espiritualidad de la Liberación, CRT, México 1993, p. 228.

(1)(1)
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Voz del
Administrador Apostolico

"Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal deja de ser sal, ¿cómo podrá ser salada de nuevo? Ya no sir-
ve para nada, por lo que se tira afuera y es pisoteada por la gente. Ustedes son la luz del mundo: ¿cómo 

se puede esconder una ciudad asentada sobre un monte? Nadie enciende una lámpara para taparla 
con un cajón; la ponen más bien sobre un candelero, y alumbra a todos los que están en la casa. Hagan, 
pues, que brille su luz ante los hombres; que vean estas buenas obras, y por ello den gloria al Padre de 

ustedes que está en los Cielos" (Mt 5,13-16).

 Saludo con afecto y gratitud a todos los laicos de esta amada Iglesia de San Juan de los Lagos, desean-
do paz en sus corazones y el gozo de disfrutar a sus familias que se esfuerzan día a día para que sea Dios quien 
dirija sus acciones en medio de sus ocupaciones y preocupaciones. 
 Reconozco su compromiso cristiano dentro de las acciones pastorales en cada una de sus comunida-
des, un esfuerzo que ha marcado el rumbo de la Iglesia con su apostolado creyente y testimonial, mismo que 
se hace vida de fe y esperanza en medio de las circunstancias distintas que vivimos en la actualidad. Nuestra 
Iglesia diocesana en comunión con la Iglesia universal se ha propuesto por trabajar en la restauración del tejido 
social. Somos conscientes de que la sociedad está desagarrada por la violencia y la inseguridad, las familias 
sufren la desintegración en su esencia, la pandemia ha dejado una huella profunda a la salud integral de las per-
sonas y ha repercutido gravemente en la economía de las familias.  Con palabras del Papa Francisco creemos 
que tal situación no nos deja iguales, debemos hacernos más fuertes, levantarnos juntos, siendo más solidarios 
especialmente con los que más sufren y luchan por mantenerse de pie. El mismo Cristo nos manda saciar las 
bocas de los hambrientos: “denles Ustedes de comer” (Mt. 14, 13-21).
 La vocación del laico dentro de la Iglesia juega un papel protagónico y trascendente, el Concilio Vati-
cano II ha puesto de pie y movilizado a los laicos. Quiere que reconozcan la importancia y protagonismo de su 
ser y quehacer en la Iglesia y en el mundo, ya que por el sacramento del Bautismo son marcados y habilitados 
con el Sacerdocio Común, siendo profetas en el anuncio del Evangelio y en la denuncia a las injusticias que 
afectan su misma dignidad de persona, asimismo, en la realización de la construcción del Reino de Dios. Es así 
que todos los laicos tienen el derecho y la obligación de ejercer apostolado (AA, 3).
 El futuro de la madurez de los laicos reside en que asuman su labor de acuerdo a su vocación como 
cristianos, de esa manera se podrá transformar el mundo material en espiritual (LG 33). Los Padres del Conci-
lio son muy claros y contundentes a la hora de reflexionar sobre el papel de los laicos en la Iglesia: “Nuestros 
tiempos no exigen menos celo en los laicos, sino que, por el contrario las circunstancias actuales les piden un 
apostolado mucho más intenso y más amplio. Porque el número de los hombres, que aumenta de día en día, el 
progreso de las ciencias y la técnica, las relaciones más estrechas entre los hombres no solo han extendido has-
ta los infinitos los campos inmensos del apostolado de los laicos, en parte más acierto a ellos, sino que también 
han suscitado nuevos problemas que exigen su cuidado y su preocupación diligente” (AA, 1).
 Está claro que no podemos concebir a la Iglesia dejando fuera la labor comprometida de los laicos, 
desde los distintos carismas y talentos que fortalecen y enriquecen la vida eclesial. Es un compromiso que se 
va plasmando día a día al irse jugando la vida con su testimonio de fe y con un compromiso vivencial en la vida 
cotidiana de su ser cristiano, ser fermento en medio del mundo con sus grandes valores. 
 Tenemos un referente inspirador en un laico comprometido que fue capaz de dar la vida por Cristo y 
por la Iglesia, el Beato Lic. Anacleto González Flores, mártir mexicano, con una convicción profunda de sus ser 
cristiano, cuyo amor a Dios y a la Patria mantuvo su voz en alto para defender a la Iglesia y en su lucha pacífica a 
favor de la paz de la Iglesia y de las familias. La Conferencia del Episcopado Mexicano lo propuso como patro-
no de los laicos en México, propuesta que fue acogida y aprobada por la Congregación para el Culto Divino y 
la Disciplina de los Sacramentos. Su ejemplo de vida y compromiso cristiano nos ayude a seguir luchando por 
los valores del Evangelio. Animados y fortalecidos al celebrar los 400 años del primer milagro de la Virgen de 
San Juan nos acogemos a Ella para que siga acompañando nuestro caminar diocesano y a la vez consuele a las 
familias que sufren por la violencia y la inseguridad. Les envío mi bendición deseando la paz y el bien a todos y 
cada uno de los fieles laicos a la vez solicito su oración por un servidor. 

Mons. Jorge Alberto Cavazos Arizpe
Arzobispo de la Arquidiócesis de San Luis Potosí y 

Administrador Apostólico de la Diócesis de San Juan de los Lagos.
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Espiritualidad
pastoral

la dedicación 
de Catedral

CELEBRAMOS 
EN TODA LA 
DIÓCESIS 

 (P. Francisco Escobar Mireles)

 El P. Agustín Rodríguez en 1883 insta al 
Canónigo Jacinto López, Secretario de la Mitra, a 
solicitar la consagración litúrgica del santuario de 
nuestra Señora de San Juan de los Lagos, recibien-
do resolución favorable de parte del Sr. Arzobis-
po Pedro Loza. La programa para el 19 noviembre 
1884 (el 21 fiesta y octava el 26). Las iglesias dedi-
cadas deben celebrar cada año el aniversario de 
su Dedicación, encendiendo las luces de la misma 
que están en las cruces incrustadas en las colum-
nas, y tomando el formulario propio de oraciones 
y lecturas.
 Se llama santuario a un lugar santo que es 
meta de peregrinaciones y donde se rinde culto a 
alguna imagen de Jesucristo, de la Virgen María, 
de Santos o Beatos. Se funda en algún hecho mi-
lagroso ocurrido allí, o en la presencia en vida del 
santo en ese lugar, con reconocimiento oficial de 
la Iglesia. Recuerda un acontecimiento fundante, 
testimonio de piedad y gratitud; es lugar privile-
giado de misericordia e intercesión; signo de la ar-
monía del universo y la belleza divina; un llamado 
a la conversión y al seguimiento; lugar de vida sa-
cramental para fortalecer el camino; invitación a lo 
eterno; signo de la irrupción de Dios en la historia, 
memorial de la Encarnación y la Redención.
 El Capellán P. Isidoro Rodríguez comienza 
secretamente los preparativos. Adquiere el orna-
mento azul recamado de plata de muchas piezas. 
Prepara el ara del altar con reliquias de los mártires 
santos Víctor, Adeodato e Irene, en la abadía. Ela-
bora un opúsculo con el significado de las ceremo-
nias. La noche del 18 se velan las Reliquias.
 De las 6 a las 11 de la mañana del 19 rea-
liza el Prelado la ceremonia, con once sacerdotes 
y gran número de fieles: Siete vueltas alrededor, 
tocando la puerta en cada una, y asperjando con 
agua exorcizada el perímetro. Trazar el alfabeto y el 
alefato en la gran cruz de ceniza del piso al centro 
del templo. Preparar el agua lustral y rociar siete 
veces el presbiterio y los muros. Endosar las reli-
quias en la mesa del altar. Ungir con óleo de los ca-
tecúmenos la base del altar y las patas de su mesa. 
Ungir con el santo Crisma la superficie del altar y 
las 12 cruces de los muros. Encender el fuego so-
bre el altar y de él poner brasa en los incensarios 
para las siete incensaciones del templo. Adherir al 
altar la tela impermeable y revestirlo de sus saba-
nillas y su mantel, sus sacras y candeleros. Iluminar 
el altar. Leer y firmar el acta. Celebrar la Misa Pon-
tifical. Y siguen los festejos religiosos una semana. 
El 20 en las solemnes Vísperas con 34 clérigos y 
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capilla musical con el Sr. Manuel R. de León; el 24 
Misa pontifical, predica Sr. Obispo Barón y Morales; 
el 26 predica Sr. Cura Ignacio Díaz.
 Este templo, nuestra iglesia catedral basí-
lica, es un hermoso relicario que combina estilo 
barroco, neoclásico y elementos del gótico, para 
guardar el tesoro escondido del Santísimo Sacra-
mento y la perla preciosa que es la Imagen de la 
Virgen María. Muchas generaciones de laicos, sa-
cerdotes y obispos, por más de dos siglos, se han 
esmerado en construirlo y ornamentarlo. Refleja la 
fe de miles de fieles, peregrinos y de casa, que en 
sus atrios y recinto se congrega como única familia 
para celebrar su fe, alentar su esperanza y proyec-
tar su caridad.
 La traza y gran parte de la construcción se 
deben al alarife Juan Rodríguez de Estrada, sobre 
los proyectos de la iglesia de San Francisco en el 
Convento Grande de México, encomendado por 
el Sr. Nicolás Carlos Gómez de Cervantes, Obispo 
de Guadalajara, quien pone la primera piedra el 30 
noviembre 1732. Su padrino y promotor es el ca-
pellán P. Francisco del Rio, maestro de capilla, que 
fallece el 23 febrero 1784. Muchos peones, albañi-
les, canteros, carpinteros, herreros y bienhechores 
han colaborado en la construcción: piedra de cas-
tilla para los cimientos (del Cerro de San Diego), 
cantera rosa para los muros de casi dos metros de 
espesor (del Rancho La Purísima), y tezontle de Si-
lao y del Bajío. En 1758, el alarife tapatío Juan Fran-
cisco Gudiño felicita por su construcción al Obispo 
Martínez de Tejada. 
 El 4 diciembre 1923, se erige en Colegiata, 
es decir, una iglesia que, aun sin ser catedral, tie-
ne un cabildo de canónigos, para dar esplendor 
al culto divino, atender a los peregrinos en sus ne-
cesidades de evangelización y atención humana, y 
promover una auténtica devoción mariana. Forman 
un cuerpo consejero del Obispo cuando éste lo 
disponga. Al reabrirse los cultos, el Sr. Arzobispo 
Francisco Orozco y Jiménez desempapela una soli-
citud de hacía 100 años, y gestiona la colegiata. El 
Papa Pío XI firma la bula el 23 enero 1923. Llega a 
México el 19 julio. El 24 septiembre el Sr. Orozco 
nombra Abad al Sr. Gonzalo Ornelas, Capellán Ma-
yor. El 4 diciembre el Sr. Orozco instala el Cabildo, 
y el 8 da posesión al Sr. Ornelas.
 El 16 enero 1836 se agrega a la Basílica de 
San Juan de Letrán, a instancias del Capellán Ma-
yor D. Luis de Ávila, concediendo el Papa Gregorio 
XVI los mismos privilegios de la sede episcopal de 
Sumo Pontífice y madre de todas las iglesias. Una 
basílica es una insigne iglesia que se distingue de 
las demás, y a la cual se han concedido particula-

res favores, ligados a las Basílicas Patriarcales (San 
Juan de Letrán, San Pedro en el Vaticano, San Pa-
blo extramuros y Santa María la Mayor en Roma; 
Nazaret y el Santo Sepulcro en Tierra Santa). 
 El Sr. Arzobispo José Garibi Rivera solicita 
que sea elevada a Basílica Menor, por su antigüe-
dad (primera piedra en 1732); sus dimensiones; 
la afluencia de peregrinos; su belleza; su altar ma-
yor de la Basílica Patriarcal de San Francisco de 
Asís; la riqueza y esplendor de ornamentos y va-
sos sagrados; su solvencia económica; el número 
de sacerdotes adscritos; los privilegios concedi-
dos; su exención de jurisdicción parroquial; su ca-
tegoría de Colegiata. El Papa Pío XII, por un Breve 
Apostólico expedido el 1 mayo 1947, le condeco-
ra con ese título y dignidad. El 15 julio 1948, en 
el IV centenario de la Diócesis de Guadalajara, la 
erige. 
 Este tercer santuario de Nuestra Señora de 
San Juan, consagrado el 19 noviembre 1884 por 
el Excmo. Sr.  Pedro Loza y Pardavé, recibe ade-
más el título de Catedral, el 29 junio 1972, por la 
erección canónica de la diócesis de San Juan de 
los Lagos, creada por el Papa Pablo VI mediante la 
bula Qui ómnium christifidelium (25 marzo 1972). 
Iglesia catedral es aquella en la cual el obispo tie-
ne su sede como pastor de una Iglesia local, des-
de la cual preside la comunidad cristiana. El nom-
bre deriva de “cátedra”, que simboliza la función 
del Obispo como maestro de la fe y anunciador 
del Evangelio con la autoridad de Jesucristo, y 
manifiesta la comunión con todas las diócesis del 
mundo, y con la Iglesia universal.
 El signo del templo expresa los varios 
momentos de presencia de Dios en medio de su 
pueblo: desde el Paraíso hasta la Tierra Prometi-
da; desde la Tienda del Encuentro en el desierto 
hasta el templo de Jerusalén; desde la humani-
dad de Cristo hasta el Cuerpo de la Iglesia y sus 
miembros. El templo material es signo visible del 
verdadero templo, que es el Cuerpo personal de 
Cristo, y su Cuerpo Místico, la Iglesia, que es es-
posa y madre. Dios no necesita lugares, pues está 
en todas partes; pero la Iglesia sí requiere de al-
gunos lugares para celebrar el culto en Espíritu y 
en Verdad. 
 Todo esto celebramos cada 19 de noviem-
bre, como solemnidad en la iglesia catedral, y 
como fiesta en las demás iglesias de la Diócesis, 
tomando sus oraciones del Común de la Dedica-
ción de una iglesia fuera de la misma, y las Lec-
turas del Común de Dedicación de iglesias, con 
Gloria.



5

Iglesia
en salida

¿HACIA DÓNDE VA UNA 
IGLESIA EN SALIDA
según el Papa Francisco?

(P. Luis Flores Villa)

 La expresión Iglesia en salida, quiere ser un nuevo modo 
de ser Iglesia. Pretende presentar otra manera de ser Iglesia, 
que no sólo encierre la visión europea sino que incluya a todas 
las periferias del mundo. Como fue la finalidad del Vaticano II 
busca responder a la pregunta acerca de cómo se autocom-
prende la Iglesia y su consecuente misión.
 La propuesta de una Iglesia en “dinamismo de salida” (EG 

20), con la finalidad de poder contrarrestar la visión 
crítica que apunta a expresiones de una eclesio-
logía con características “narcisistas”, “autopreser-
vantes” y con un marcado acento intraeclesial.
 Lejos de todo intimismo, la propuesta des-
crita pone el foco de la Iglesia “fuera de sí”, dis-
puesta a “salir de la propia comodidad y atre-
verse a llegar a todas las periferias”, asumiendo 
“la dinámica del éxodo y del don, del salir de sí, 

del caminar y sembrar siempre de nuevo, siem-
pre más allá” (EG 21).

 Algunos pasos concretos que podemos 
realizar para pensar más en una Iglesia en salida:

 - Comprensión de una Iglesia más “carismá-
tica” que “estructural”, que sin desconocer 

el valor de su necesaria organización 
interna, se revitaliza no por sus innu-
merables esfuerzos estructuralistas, 
ni por sus programas, sino porque la 
fuerza le proviene del Espíritu Santo, 
obligándola a “expropiarse”, a des-

poseerse de sí misma, buscando 
ser más para el “Otro” y para los 
“otros”, porque su misión está 

“fuera de sí”. 
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- Es necesaria una “conversión pastoral” que asu-
ma que “toda renovación en el seno de la Iglesia 
debe tender a la misión como objetivo para no 
caer presa de una especie de introversión ecle-
sial” (EG 27); y que procure que todas las estruc-
turas eclesiales se vuelvan más misioneras.

-Salida de una Iglesia-fortaleza que protegía a 
los fieles de las libertades modernas, hacia una 
Iglesia-hospital de campaña que atiende a toda 
persona que la busca, sin importar su estado 
moral o ideológico.

-Salida de una Iglesia-institución absolutista, 
centrada en sí misma, hacia una Iglesia-movi-
miento, abierta al diálogo.

-Salida de una Iglesia jerarquía, hacia una Igle-
sia-pueblo de Dios.

- Salida de una Iglesia autoridad eclesiástica, 
distanciada de los fieles o incluso de espaldas a 
ellos, hacia una Iglesia-pastor que anda en me-
dio del pueblo, con olor a oveja y misericordio-
sa.

-Salida de una Iglesia-maestra de doctrinas y 
normas, hacia una Iglesia-de prácticas sorpre-
sivas y de encuentro afectuoso con las perso-
nas más allá de su pertenencia religiosa, moral 
o ideológica. Las periferias existenciales ganan 
centralidad.

-Salida de una Iglesia de poder sagrado, de 
pompa y circunstancia, de palacios pontificios y 
títulos de nobleza renacentista, hacia una Igle-
sia-pobre y para los pobres, despojada de sím-
bolos de honor, servidora.

-Salida de la Iglesia que habla de los pobres, a 
una Iglesia pobre, de los pobres y para los po-
bres.

-Salida de una Iglesia-equidistante de los sis-
temas políticos y económicos, hacia una Igle-
sia-que toma partido a favor de las víctimas.

-Salida de una Iglesia-automagnificadora y acrí-
tica hacia una Iglesia-de verdad sobre sí misma.

-Salida de una Iglesia-del orden y del rigorismo 
hacia una Iglesia-de la revolución de la ternura, 
de la misericordia y del cuidado.

-Salida de una Iglesia de obediencia ciega y de 
reverencias, hacia una Iglesia-alegría del Evan-
gelio y nuevas esperanzas todavía para este 
mundo.

-Salida de una Iglesia-sin el mundo que permi-
tió que surgiese un mundo sin Iglesia, hacia una 
Iglesia-mundo, sensible al problema de la eco-
logía y del futuro de la Casa Común, la madre 
Tierra.

CONCLUSIÓN
 Estas y otras salidas muestran que la Igle-
sia no se reduce solamente a una misión religio-
sa. Ella posee además una misión político-social 
en el mejor sentido de la palabra, como fuente 
de inspiración para las trasformaciones necesa-
rias que rescaten a la humanidad que sea menos 
individualista, materialista, cínica y desprovista 
de solidaridad.
Una Iglesia en salida no es extraño, ni algo que 
inalcanzable para los cristianos, más bien la de-
bemos de tomar como el “regresar a las fuentes”, 
es la oportunidad de volver a aquellas actitudes 
que nos pide el Evangelio y que por distintas cir-
cunstancias habíamos dejando en un segundo 
plano. 
 ¡Ha llegado la hora de ir implementando 
una Iglesia en salida!
(He tomado algunos elementos de L. Boff para 

esta reflexión)
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Forjando cultura con
identidad cristiana

TRÍPTICO:TRÍPTICO: OO
MM

DD
AA

JJ DADA
DD

AA
DE LADE LA
NAVIDADNAVIDAD

1. Moda de Navidad
“O sea, ‘güey’. Espero 
que este año mis papás 
no me salgan otra vez 
con que no me van a dar 
el regalo que yo pedí 
para navidad. O sea, ‘cero 
buena onda’. ¿Qué les 
cuesta darme el Iphone, 
si ya desde el otro año 
habíamos quedado? Así 
me dijo mi papi: ‘Ya ve-

rás, nena, ya nomás que firmemos los papeles 
del divorcio, y me dedico a buscarte tus regalos, 
¡chale! Ya verás cómo tu papi sí te quiere’… Igual 
mi ‘jefa’… puras promesas. El otro día que fui-
mos al centro comercial ya habíamos visto cuál 
me iba a comprar en la tienda que tiene el santa 
grandote con los renos y todo…, pero él le llamó 
y, como ella ya se había echado unos tequilas, no 
manches, puro ‘tirar hate’ entre ellos, puro grito y 
se le olvidó mi cel… ¡Ash! odio mi vida…”.

- Los padres hacen cada vez más partícipes a los 
niños en las decisiones de compra y buscan la 
opinión de sus hijos.

- En marzo de 2016, la revista New Yorker seña-
ló que “el sistema de valores predominante de 
la crianza de niños de clase media” implica que 
“los niños sean impulsados a buscar las cosas 
que los entusiasman y perseguirlas”. Un aspecto 
de esta tendencia es dar a los niños mayor repre-
sentación como consumidores con sus propios 
derechos, así como en la influencia que ejercen 
frente a los gastos que hacen sus padres.

-El estudio dice también que, en términos de re-
galos para niños, como juguetes y juegos, 67% 
de los analistas en EU, Canadá y el Caribe de-
clararon que los niños entre 3 y 11 años tienen 
un considerable o completo control de las deci-

siones de com-
pra en sus paí-
ses. En la región 
Asia Pacífico, 
este porcentaje 
alcanza 69%, en 
Europa fue de 
77%, mientras 
que en Améri-
ca Latina la cifra 
se elevó al 82% 
(https://expan-
s ion.mx/dine-
ro/2017/01/25/
por-que-los-ni-
nos-son-los-re-
yes-del-consu-
mismo).

- Según cifras de Condusef de México, el 30% de los 
jóvenes mexicanos no tienen ningún interés por ad-
quirir cultura financiera y les gusta gastar el dinero en 
comida, tecnología, ropa y entretenimiento (https://
www.bbva.com/es/sostenibilidad/educacion-finan-
ciera-adolescentes-asi-gastan-dinero/)

2. ‘Joda’ de Navidad
“Ya han de ser como las tres… Otra vez, mucho pin-
che sol, pero se siente un frillazo… Tengo que apu-
rarme, llegar antes de la luz roja porque si no se me 
adelanta el “Chisburguer” y me gana el carro… Se 
me anda acabando el jabón de la botella… a ver si 
no se me olvida que me den más, si no cómo quieren 
que siga limpiando los vidrios… ‘Ira, ahí va otro carro 
con cuernitos y nariz roja… qué mamones… ¡ah, cier-
to, pos ora es navidá!… A ver si con lo que me toca 
hoy le compro una pelota y un burrito del Oxxo a mi 
carnal el “Chuky”… pa’ que se emocione… a ‘güevo’, 
es Navidad… Campana sobre campana… Jefe, jefe, 
¿le limpio el vidrio?... No le hace, me lo da a la vuel-
ta… ¿No? Pos ‘chingueasumá’… Ahí viene el otro… 
Jefe, jefe… Con mi burrito sabanero…”.



8

- En México, la infancia y la adolescencia presenta 
una situación deteriorada y con múltiples desafíos 
que comprometen su pleno desarrollo (Informe 
anual de UNICEF México, 9 de agosto de 2022; ht-
tps://www.unicef.org/mexico/InformeAnual2021):

- Mayores niveles de pobreza: uno de cada dos ni-
ños, niñas o adolescentes vive en la pobreza, cerca 
de 19.5 millones (CONEVAL, 2020);

- Prevalencia de la desnutrición crónica entre meno-
res de cinco años (13.9%), de la anemia entre los de 
uno a cuatro años (32.5%) y del sobrepeso y la obesi-
dad (38.5% entre los de 6 a 11 años y 43.8% entre la 
población de 12 a 19 años) (ENSANUT 2020).

- Aumento de las brechas de aprendizaje y del aban-
dono escolar, particularmente en las poblaciones de 
mayor vulnerabilidad, por ejemplo, aquellas perte-
necientes a comunidades indígenas fruto del cierre 
prolongado de escuelas a causa de la Pandemia de 
COVID19.

- En México, alrededor de 95 mil niños se encuentran 
en condición de calle (Hay 95 mil niños en situación 
de calle, según el DIF).

3. Oda de Navidad
 “En aquella época apareció un decreto del 
emperador Augusto, ordenando que se realizara un 
censo en todo el mundo. Este primer censo tuvo lu-
gar cuando Quirino gobernaba la Siria. Y cada uno 
iba a inscribirse a su ciudad de origen. José, que per-
tenecía a la familia de David, salió de Nazaret, ciudad 
de Galilea, y se dirigió a Belén de Judea, la ciudad de 
David, para inscribirse con María, su esposa, que es-
taba embarazada. Mientras se encontraban en Belén, 
le llegó el tiempo de ser madre; y María dio a luz a su 
Hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó 
en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el 
albergue.
 En esa región acampaban unos pastores, que 
vigilaban por turno sus rebaños durante la noche. De 
pronto, se les apareció el Ángel del Señor y la gloria 
del Señor los envolvió con su luz. Ellos sintieron un 
gran temor, pero el Ángel les dijo: ‘No teman, porque 
les traigo una buena noticia, una gran alegría para 
todo el pueblo: Hoy, en la ciudad de David, les ha 

nacido un Salvador, que es el Mesías, el Señor. Y esto 
les servirá de señal: encontrarán a un niño recién na-
cido envuelto en pañales y acostado en un pesebre’. 
Y junto con el Ángel, apareció de pronto una multitud 
del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: 
‘¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra, paz a los 
hombres amados por él’!” (Lc 2, 1-14).

- Con la Navidad, la vida divina se une a la vida hu-
mana. El árbol de Navidad evoca el renacimiento, 
el don de Dios que se une al hombre para siempre, 
que nos da su vida. Las luces del árbol recuerdan a la 
de Jesús, la luz del amor que sigue resplandeciendo 
en las noches del mundo.

- Queridos amigos, la Navidad es ésto, no dejemos 
que se contamine con el consumismo y la indiferen-
cia. Sus símbolos, especialmente el nacimiento (pe-
sebre o belén) y el árbol decorado, nos devuelven 
a la certeza que llena de paz nuestros corazones, a 
la alegría de la Encarnación, al Dios que se hace fa-
miliar: vive con nosotros, da un ritmo de esperanza 
a nuestros días. El árbol y el nacimiento nos intro-
ducen en el típico ambiente navideño: un ambiente 
de ternura, de compartir y de intimidad familiar. No 
vivamos una Navidad falsa, por favor, ¡una Navidad 
comercial! Dejémonos envolver por la cercanía de 
Dios, esa cercanía que es compasiva, que es tierna; 
dejémonos envolver por el ambiente navideño que 
el arte, la música, las canciones y las tradiciones traen 
a nuestros corazones.

- Jesús viene a morar con los hombres, elige la tierra 
como morada para estar con nosotros y asumir las 
realidades donde pasamos nuestros días. En Navi-
dad, Dios se revela no como el que está en lo alto 
para dominar, sino como el que se abaja, pequeño y 
pobre, compañero de camino, para servir: esto sig-
nifica que, para parecerse a Él, el camino es el del 
abajamiento, el del servicio. Para que sea verdadera-
mente Navidad, no olvidemos esto: Dios viene a es-
tar con nosotros y nos pide que cuidemos de nues-
tros hermanos, especialmente de los más pobres, los 
más débiles, los más frágiles, a los que la pandemia 
corre el riesgo de marginar aún más.

(Discurso del Papa Francisco a las delegaciones de 
donantes del nacimiento y el árbol de Navidad para 

la Plaza de san Pedro, 10 de diciembre de 2021).
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Raices vivas de
nuestra fe

HOMILÍA DEL SR. OBISPO JORGE ALBERTO CAVAZOS 
DEL 29 JUNIO 2022 CASA DE PASTORAL JUAN PABLO II, 

CON MOTIVO DE LOS 50 AÑOS 
DE LA DIÓCESIS DE SAN JUAN DE LOS LAGOS.

 Muy estimados hermanos obispos, muy es-
timados hermanos sacerdotes, hermanos seglares, 
hermanos y hermanas de la vida consagrada, nos re-
unimos llenos de alegría, llenos de agradecimiento. 
Y ¿Cómo no hacerlo? Si adoramos al único Dios ver-
dadero, que nos ama infinitamente y todo lo pone a 
nuestro favor. ¿Cómo no agradecer? Que ese amor 
infinito se exprese en tantas oportunidades, en tan-
tos momentos, en tantos carismas.
 ¿Cómo no agradecer su fidelidad y su poder? 
Ese poder que, puede entonces por ser divino con 
todo. Le dice el Señor al apóstol Pedro: «los poderes 
del infierno no prevalecerán contra la Iglesia, contra 
mi Iglesia». 
 Y esto lo vemos expresado, como escucha-
mos también en las lecturas precedentes al Evange-
lio; donde tanto el apóstol Pedro como el apóstol 
Pablo, manifiestan la fidelidad de Dios. Incluso de 
manera extraordinaria, como escuchamos en la lec-
tura donde el apóstol Pedro es liberado.
 ¡Qué momentos tan difíciles podemos vivir 
como creyentes, como seguidores de Cristo! Qué 
situaciones también de ataque, como hoy, por qué 
no decirlo también, se expresan contra la fe, los va-
lores del Evangelio de la Iglesia. Sin embargo, es un 
momento, y el celebrar así a los santos apóstoles Pe-
dro y Pablo, en que nos recuerda esta experiencia 
de fidelidad de Dios. Dios que es fiel a sus promesas 
y no abandona nunca a su criatura predilecta el ser 
humano, como el Concilio Vaticano lo expresa. Dios 
que quiere lo mejor en todos los aspectos para la 
vida del ser humano, pero también, toda la creación. 
Él quiere que su obra divina pueda lograr las metas, 
los fines que Él ha propuesto, qué Él ha llamado, por 
llamarlo así.
 Así agradecemos ese amor y esa fidelidad y 
tantas bendiciones, que hoy podemos concretizar 
en este momento tan especial de nuestra amada 
Diócesis de San Juan de los Lagos. Nuestra Iglesia ci-
mentada en la fe y el testimonio de nuestros herma-
nos mártires, que ya exaltaba también la visita de un 
Santo, Juan Pablo II, esta tierra que con su sangre ha 
gritado más bien ¡viva Cristo Rey! Este cimiento que 
tiene esta amada Iglesia diocesana, de una manera 

esencial es lógico, en la Eucaristía. Un carisma que 
siempre ha distinguido a esta amada Diócesis: la 
Eucaristía. No en vano el gran número de herma-
nos en la adoración nocturna, en la vela perpetua 
y otros organismos, dan testimonio de ello, pero 
también los frutos de la Eucaristía en la vida diaria 
de cada uno de los fieles. Mis muy queridos her-
manos sacerdotes que todos los días nos ayudan 
alimentándonos con el pan de los fuertes el pan 
del cielo.
 Que gran alegría en este cimiento que te-
nemos en nuestra Iglesia diocesana, de la presen-
cia y la intercesión de nuestra muy querida Madre 
y Patrona, la Virgen de San Juan de los Lagos, a 
quien le daremos un fuerte aplauso: ¡Viva la Vir-
gen de San Juan! ¡Viva! Cuánto ha inspirado ella y 
nos recuerda precisamente los inicios del Evange-
lio en esa fidelidad de Dios, en esa respuesta fiel 
que espera de nosotros y en ese servicio que tam-
bién debemos dar a Dios por ser Dios. Como Sier-
va, como Esclava del Señor. Pero también siempre 
llevando las buenas noticias, como aquí desde 
el principio, hace prácticamente 400 años lo ha 
manifestado en el muy conocido primer milagro. 
Ha sido innumerable la cantidad de milagros con 
que Dios, a través de ella, bendice a su pueblo. 
Algunos pueden destacarse, publicarse o pronun-
ciarse, sin embargo ni uno es pequeño porque es 
una obra y una bendición de Dios y que nos dice: 
estoy vivo para amarte, para ayudarte, estoy vivo 
para servirte. Y así ella, con su presencia, también 
nos recuerda esas palabras del Papa Francisco: 
cómo la revolución que necesita el mundo actual, 
es la revolución de la ternura, la ternura de Dios y 
que ella de una manera clara, diáfana, lo muestra.
 Los cimientos que tiene también el testimo-
nio de nuestros hermanos mártires y el inicio que 
también un santo, el papa Pablo VI, manifestó, el 
inicio de esta amada Diócesis que es también un 
cimiento tan importante y que algunos miembros 
de nuestra comunidad, no pocos, han dado tes-
timonio y han tenido grandes y gratas experien-
cias. Experiencias que fueron cimiento para lo que 
hoy agradecemos como fruto de la obra de Dios 
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y del carisma de cada uno. Qué agradable es saber 
de aquellos que pusieron esos cimientos, como Don 
Felipe y otros en el Seminario, por ejemplo, pero así 
también las primeras parroquias y las que fueron 
surgiendo, esos primeros obispos. Uno de ellos tam-
bién aparte de Don Felipe don Javier aquí presente. 
Tantos, siempre también dando su vida y su caridad 
fraterna, lograron poner y seguir grandes planes 
diocesanos de los cuales hoy disfrutamos muy agra-
dables frutos. Muchas gracias a ustedes, por prece-
dernos, por poner esos cimientos, por servir a Dios 
ejemplarmente. Dios les premie.
 Y qué agradable debe ser para ustedes 
mismos, y muchos de ustedes, hermanos, el haber 
sembrado esa semilla de evangelización, de la cual, 
insisto, hoy recogemos agradables frutos, y lo agra-
decemos a Dios. Tantas situaciones, innumerables. 
No podríamos contarlas en este momento, no po-
dríamos anotarlos en un solo libro, sino en muchí-
simos libros debieran anotarse, como se tiene tam-
bién el recuento de tantas experiencias de esa obra 
divina.
 ¡Cómo no agradecer a Dios, esta hermosa fa-
milia diocesana! Su fe, su valor, su entereza, su amor 
a Dios y a su voluntad, su amor a la vocación sacer-
dotal, su amor a la familia y los valores del Evangelio, 
tantos frutos agradables que hoy siguen edificando 
y son semilla para seguir adelante, en esta nueva eta-
pa de nuestra amada Diócesis.
 Nada puede detener la voluntad de Dios. 
Como hoy hemos encontrado en la Palabra de Dios 
misma. Nada a pesar de supuestas lógicas, nada a 
pesar de muchos ataques y adversidades. Nada pue-
de acabar con ese poder y ese amor infinito de Dios 
y así, esta celebración y todos los frutos que estamos 
agradeciendo y recogiendo, deben ser también una 
forma de renovar nuestra parecía, nuestra valentía 
creativa, para poder llevar ese gozo del Evangelio. 
 Así como los apóstoles tuvieron una expe-
riencia tan fuerte y profunda de Cristo, de Dios con 
nosotros, así esta Iglesia, con humildad tenemos que 
decirlo, también ha tenido en su historia una gran y 
profunda experiencia de Dios con nosotros y con-
vencida ha perseverado y puede llevar no solo aquí, 
sino a nuestro hermoso país y a muchas otras partes 
del mundo como hoy se hace esa semilla del Evan-
gelio, ese gozo que el mundo espera, porque se tie-
ne esa experiencia de Cristo.
 Así como preguntó al apóstol Pedro y a los 
apóstoles: Ustedes ¿quién dicen que soy yo? Estoy 
seguro que el Señor nos está preguntando y nos 
invita a descubrir en esa fe que tenemos en Él, esa 
fidelidad, ese amor comprometido eficazmente que 
hoy debemos llevar con renovados bríos para poder 
dar frutos de vida de santidad, frutos de vocaciones 

sacerdotales, frutos en la vida consagrada, frutos en 
los seis planes pastorales que se están realizando y 
que siguen también alimentando la alegría y la espe-
ranza verdadera en todos nosotros.
 Cuántas cosas y cuántos gozos podemos se-
guir enumerando. Cuando, así como al inicio de la 
Iglesia, sabiendo de la fidelidad de Dios, se añadió 
también la fidelidad de aquellos que Él llamaba, así 
hoy, sabiendo de su fidelidad, sabiendo que Cristo 
es el Señor, renovemos nuestra fidelidad, renovemos 
nuestra alegría y nuestra esperanza, propongámo-
nos nuevas metas en nuestros planes, nuevas metas 
que Dios quiere que sigamos logrando. No tenga-
mos miedo, porque el miedo no es del cristiano. No 
tengamos miedo, porque Dios es fiel. No tengamos 
miedo, porque en realidad tenemos la alegría y la 
grandeza del Evangelio que, hoy Dios nos invita a 
proclamar y hacer que siga fructificando en todas las 
familias, en todas las personas, en los más alejados, 
en aquellos que no han encontrado sentido a la vida 
y a sus situaciones.
 Hoy el Señor nos invita a decirle que, sí cree-
mos verdaderamente en Él y que viendo lo que ha 
sembrado en nosotros y esta maravillosa experien-
cia de 50 años que agradecemos este día, podamos 
seguir logrando nuevas metas, proponiéndonos en 
estos caminos de fe y de hermandad, la alegría que 
Dios quiere que esté en el corazón de todo ser hu-
mano.
 Muchas felicidades, muy querida Diócesis 
de San Juan de los Lagos. Gracias también por este 
tiempo que me han hecho también madurar y cono-
cer el Evangelio; conocer esa alegría de la piedad 
popular, pero siempre con Cristo al centro y siempre 
con las metas del Evangelio. Conocer el carisma tan 
bueno, y tan grande de cada uno de los hermanos 
sacerdotes, para quienes pido un aplauso de agra-
decimiento y reconocimiento. 
 Muchas gracias por su entrega y su dedica-
ción. Gracias no sólo aquellos que sembraron hace 
50 años en las primeras generaciones, esta semilla 
del Evangelio, sino todo lo que también hoy pode-
mos dar gracias en cada uno de los movimientos, de 
las parroquias, de las actividades, de los jóvenes. Y 
que siga siendo Cristo Rey y María Santísima, quie-
nes nos van llevando por los caminos de la fidelidad 
de Dios y también la respuesta valiente y feliz de 
cada uno de nosotros.
 Felicidades por todos estos frutos, aquí pre-
sentes, por todos estos frutos, que son como una 
muestra y una ofrenda a Dios, y por tantos otros fru-
tos que ustedes, hermanos seglares, hermanos con-
sagrados, hermanos sacerdotes, pueden saber en 
sus comunidades en sus oraciones en sus trabajos, 
en su historia. Dios les bendiga siempre.

10



11

“AGENDA 2030”[1] 
“PROYECTO GLOBAL 

DE PASTORAL 31-33”[2]

VSVS

LA FAMILIA SEGÚN 

 La familia se considera como un conjunto de personas 
unidas por vínculos de matrimonio, parentesco o adopción. Es 
considerada como una comunidad natural y universal con base 
afectiva, que influye en la formación del individuo y tiene interés 
social. Se dice que es universal, ya que, a lo largo de la historia, las 
civilizaciones han estado formadas por familias. En todos los grupos 
sociales y todos los estadios de la civilización, siempre se ha encontrado 
alguna forma de organización familiar.
 El Papa Francisco nos dice: “Cuando nos preocupamos por nuestras 
familias y sus necesidades, cuando entendemos sus problemas y esperanzas, 
sus esfuerzos repercuten no sólo en beneficio de la Iglesia; también ayudan a la 
entera sociedad”. La ideología del género y la cultura del descarte proponen nuevas 
definiciones de familia.
 Hablar de familia es pensar en padres, pasamos de padres estrictos, educados en 
valores, en conocimientos, en seguridad, donde los padres eran vendedores y comercian-
tes natos, inclusive excelentes trabajadores dedicados; trabajaban y sus hijos les ayudaban; 
había reglas en casa, tiempos y formas para cada cosa; los valores y la palabra era la clave de 
valor. 
 Pero en las familias comenzaron a trabajar ambos, algunos los padres trabajaban en el mis-
mo negocio, otros comenzaron a salir las madres para ser secretarias, maestras, comerciantes, y fue 
siendo más difícil que la familia se reuniera por las tardes para elaborar las tareas, platicar o jugar, 
dándole un espacio a las vacaciones familiares, comenzaron el turismo familiar, a ser más relajados y 
comenzar la búsqueda de felicidad.
 Las familias ya son monoparentales, sino con ambos padres, o sin padres, o de una pareja del 
mismo sexo, o divorciados, separados, en amasiato o adulterio, de padres sucesivos, recompuestas, 
de combinaciones genéticas; por todas las formas posibles se intenta tener una unión, en búsqueda 
del amor y la felicidad, no siempre una familia, pero ahora ya no son uniones estables para toda una 
vida, de modo que en cualquier momento la enfermedad, la violencia, las libertades, pueden fractu-
rarla, creando una sociedad sensible por las fracturas de la infancia. El número uno el “ABONADONO”, 
de los padres, de los hermanos, amigos, cualquier persona cercana se puede ir en cualquier momen-
to. Y el número dos: “NO SER SUFICIENTE”, por más estudios, trabajo no es posible ser suficiente 

Observatorio 
pastoral
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para adquirir el éxito y ser el digno hijo de papá 
y mamá. Las exigencias dependen de lo que lo-
gres para ver si mereces ser amado. 
 Ante toda esta situación los hijos son los 
futuros ciudadanos y católicos. Ha evolucionado 
tanto la sociedad, que cada fuerza quiere crear 
la futura sociedad a su modo e ideología. Del 
lado económico traen su propia agenda con el 
perfil de la familia para “Agenda 2030”, y la Igle-
sia en preocupación por conservar los valores 
católicos hace el “Proyecto Global” donde nos 
propone el volver a renovarnos en el amor y la 
evangelización.

 “Sin familia el desarrollo no es posible”. 
En la “Agenda 2030” las políticas familiares de-
ben ser útiles para las familias, y las políticas de 
familia deben ser útiles para todas las personas. 
El concepto de familia para la “Agenda 2030” ha 
evolucionado. El 15 de mayo de cada año se ce-
lebra el “Día Internacional de las Familias”, para 
crear conciencia sobre el papel fundamental de 
las familias en la educación de los hijos desde la 
primera infancia, y las oportunidades de apren-
dizaje permanente que existen para los niños y 
las niñas y los jóvenes.

El Proyecto Global de Pastoral (PGP)
 Los compromisos pastorales son la res-
puesta que como Iglesia en México estamos lla-
mados a aportar desde lo que nos es propio, de 
manera humilde, respetuosa, dialogante, inclu-
yente, a la vez que valiente y profética, a la cons-
trucción de la sociedad de la mano de Jesucris-
to Redentor y de Santa María de Guadalupe.
 Sentirnos como Iglesia Pueblo, es experi-
mentar la alegría y la grandeza de nuestro Bau-
tismo que nos hace hijos en el Hijo y hermanos 
en esta familia de Dios, independientemente 
del servicio que prestemos. Actitudes de indivi-
dualismo, celos pastorales, pretensiones princi-
pescas, arrogancia, soberbia, y comportamien-
tos que contradicen una vida de comunión y 
participación, ya no tienen lugar en la vida de la 
Iglesia Pueblo.
 Luchemos juntos por transformar nues-
tra acción pastoral, nuestras escuelas, nuestras 
familias, nuestras parroquias, nuestra Iglesia en 
lugares de Evangelización. Es pues preciso re-
conocer, que hemos robado la esperanza de 
nuestros más pequeños y hemos descuidado el 
fundamento de nuestra sociedad: la familia (13).
En medio de estos cambios globales existen 
grandes sectores que siguen reconociendo el 
valor de la familia en el mundo como un elemen-
to fundamental para una sociedad más sana y 
vigorosa, formadora ineludible de valores en 
la educación de los hijos. Así mismo, tenemos 
que reconocer la grave crisis por la que atravie-
sa la familia. Fenómenos como la pobreza, el 
individualismo, el ritmo de la vida actual, el 

estrés, la organización laboral y social; una 
ambigua concepción de la libertad (cfr. AL 
33- 34) y la dificultad para adquirir compro-
misos sólidos; además de una implacable 
lucha jurídica y social por implantar la ideo-
logía de género, han hecho que la familia se 
encuentre gravemente dañada (39).
 Nos alegra y damos gracias a Dios 
por el don de la familia en nuestro pueblo 
mexicano. Nosotros amamos nuestra fami-
lia porque ella constituye una de las bases 
fundamentales de la sociedad y de la Igle-
sia. Cuánta alegría encontramos en aquellos 
espacios domésticos que tejen con cariño 
cada día la vida de los esposos, hijos, nie-
tos, hermanos, y todas aquellas relaciones 
familiares que fortalecen a la persona expe-
rimentando constantemente la solidaridad y 
el cariño en ella. Esta realidad humana sigue 
siendo motivo de esperanza porque consti-
tuye el lugar fundamental donde se forman 
los verdaderos ciudadanos y cristianos para 
nuestra patria. Cuánto bien nos hace ver la 
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fidelidad, la entrega, el trabajo de cada día, 
el amor de padre y madre, abuelas, tíos y 
madres solteras criando y educando a sus 
hijos (49).
 Hemos afirmado que en la fuerza de 
la familia se encuentra el camino más segu-
ro para salir de muchas situaciones que nos 
angustian, y que es necesario interiorizar 
toda la enseñanza que el Papa Francisco nos 
regala en la Exhortación Apostólica “Amoris 
Laetitia”. Vemos que es preciso manifestar 
la misericordia de Dios a los matrimonios 
en crisis o conflicto, atender a tantos seres 
humanos heridos por la fractura de su ma-
trimonio, especialmente a los hijos; además 
de otras situaciones familiares complejas 
que hoy se han suscitado. Es necesario se-
ñalar el creciente número de personas ma-
yores, valorar la riqueza de su sabiduría y la 
importancia que tiene su acompañamiento 
humano y espiritual (76).
 La principal misión de la familia es en-
señar a cada persona que compone la fami-
lia su vocación al amor; por lo tanto, generar 
comunión para que la persona crezca y ma-
dure. Las familias son sujetos activos; ellos 
son los llamados a transformar la historia y la 
cultura. El centro de la pastoral será formar a 

las familias para que sean testigos del valor 
del matrimonio y descubran el plan de Dios 
sobre la familia.
 En la familia –cuna y custodia de la 
vida- el ser humano -hombre y mujer-, nace 
y crece como persona, como hijo, como her-
mano, gracias al modelo de los padres. La 
familia educa a la persona hacia su madura-
ción y edifica la sociedad hacia su desarrollo 
progresivo. Como célula del organismo so-
cial, la familia sana es el fundamento de una 
sociedad libre y justa. En cambio, la familia 
enferma descompone el tejido humano de 
la sociedad.

LA ESPERANZA EN LA FAMILIA ES LA CLAVE

¿y cuál es tu concepto de Familia? 

Notas:
1 La “AGENDA 2030 para el Desarrollo Sostenible” es un plan de acción elaborado en septiembre 2015 por la ONU, 
en favor de las personas, el planeta y la prosperidad, y para fortalecer la paz universal y el acceso a la justicia. Como el 
mayor desafío del mundo actual es la erradicación de la pobreza para que pueda haber desarrollo sostenible, plantea 
17 Objetivos con 169 metas que abarcan las esferas económica, social y ambiental. Esa estrategia rige los programas de 
desarrollo mundiales durante estos 15 años, movilizando alianzas centradas especialmente en las necesidades de los 
más pobres y vulnerables. La cuestión de la familia está presente transversalmente, pero es más patente en el objetivo 
5: “Igualdad de Género”.
2 El “Proyecto Global de Pastoral 2031-2033” es un documento de la CEM, respondiendo al llamado del Papa Francis-
co en la Catedral de México (13 febrero 2016) de “un serio y cualificado proyecto pastoral vinculante y exigente más 
allá de coyunturas y criterios funcionales o circunstanciales”, que contiene un conjunto de orientaciones sistemáticas 
para una tarea pastoral en comunión y sinodalidad, en vistas a la celebración de los dos milenios de la Redención y el 
medio siglo del Acontecimiento Guadalupano. Hace seis opciones, cada una con sus compromisos pastorales: Opción 
por una Iglesia que anuncia y construye la dignidad humana; que se compromete con la paz y causas sociales; que es 
Iglesia-Pueblo ; misionera y evangelizadora; compasiva y testigo de la Redención; que forja con adolescentes y jóvenes 
un país de esperanza, alegría y vida plena. La familia es tema transversal, pero se trata más en las opciones 3 (Iglesia 
pueblo) y 5 (forjadora de adolescentes y jóvenes).
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MISIONERAS 
HIJAS DE LA
PURÍSIMA 

VIRGEN MARÍA
 El 12 de septiembre de 1903, en la ciudad de Aguascalientes, ca-
becera de la Diócesis creada apenas en 1899, bajo el amparo de la Virgen 
Inmaculada, fue fundado el “Instituto de la Pureza de la Virgen María Inmacu-
lada”, por Nuestra Madre Julia Navarrete y su socia Virginia Rincón Gallardo, 
bajo la inspiración y dirección del Reverendo Padre Alberto Mir S.J.
 El carisma y particular espíritu que él recibió de Dios, para edificación 
de la Iglesia, los depositó en ellas. La Madre Julia había nacido en Oaxaca. 
A los 17 años fue a Ciudad de México buscando dónde seguir su vocación 
religiosa. Ahí conoció al P. Mier en su regreso a México, quien recibió su con-
sagración religiosa en 1901. El Padre Mir se proponía difundir ampliamente 
la devoción al Sacratísimo Corazón de Jesús y a la Purísima Virgen María por 
medio de adecuadas obras de apostolado, compartiendo lo más valioso que 
tenemos: la Palabra de Dios con amor, sacrificio y generosidad.
 El Sr. Obispo José María Portugal y Serrato les pidió abrir un colegio 
para niñas en Aguascalientes, tierra natal de la Hna. Virginia Gallardo, con el 
fin de contrarrestar la enseñanza protestante. Les dio unas casas viejas y com-
pró el mobiliario y material didáctico que las hermanas pidieron. Con ellas 
llegaron a Aguascalientes otras doce hermanas: María Álvarez Nieto, Piedad 
Velázquez, Carmen Monterrubio Poza, Consuelo Ocampo Sologuren, Dolo-
res Monterrubio Poza, Ana María Olavarrieta Caraza, Teresa Ramos Aranda, 
Rosa Brioso Vasconcelos, Luisa Cazonla Morales, Jerónima Ramos Aranda, 
Margarita Torres y Rafaela Rodríguez. Así, en enero 1904 abrió sus puertas el 
Colegio La Inmaculada (hoy La Paz). El 12 marzo 1904 murió la Hna. Virginia, 
dejando sola a Julia, de 22 años de edad, para continuar la obra que el P. 
Mier le había confiado. Y el Obispo concedió la “Aprobación Diocesana” a la 
Naciente Congregación, el 12 julio 1904.
 En 1908, a petición del señor Obispo, abrieron sus brazos y su cora-
zón para acoger, proteger y cuidar a las huerfanitas del orfanatorio Casimira 
Arteaga. Durante los años en que la Madre Julia fue superiora general o vi-
caria general, realizo 32 fundaciones. Elegía los lugares más apartados y con 
mayor necesidad y pobreza; o si hacía fundación en una ciudad, abría otro 
colegio para niñas de escasos recursos. Ella acompañaba a las hermanas a 
esas fundaciones. Encauzó el ideal del Instituto a la formación integral de la 
niñez y juventud, a las que amó mucho. Las alumnas aprendían conocimien-
tos, buenos modales, manualidades, piano, valores como: amor, servicio y 
perdón. 
 Desde este lugar la Madre Julia viajaba constantemente llamada por 
Dios, a través de la voz de algunos obispos que le pedían abrir nuevas casas 
en sus diócesis; haciendo fundaciones en Aguascalientes, Durango, Coahui-
la, Sonora, Baja California y Estados Unidos, sin importar fronteras, climas 
muy cálidos, lugares inhóspitos. 

Vida
consagrada
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 En su largo peregrinar llena de fe y amor 
generoso sufrió las calamidades de la persecución 
religiosa, el despojo y desamparo externos; y en la 
Congregación sufrió también incomprensiones, ca-
lumnias, destierro; aceptando todo como venido de 
las providentes manos de Dios. Estableció 47 casas 
entre colegios y misiones en la República Mexicana 
y 4 en Estados Unidos de Norteamérica. 
 El proyecto original fue modificado por la 
Iglesia al dar el Papa Juan XXIII su Aprobación a 
Nuestro Instituto, el 8 diciembre 1962, como Familia 
Religiosa reunida en nombre de Dios, de Derecho 
Pontificio y votos simples, con el nombre de: “MISIO-
NERAS HIJAS DE LA PURISIMA VIRGEN MARIA”. Su 
casa principal quedó establecida en Aguascalientes. 
Esta Congregación, se inspira en la pureza de la In-
maculada Virgen María y en los dolores internos del 
Sagrado Corazón de Jesús, bajo la guía del Espíritu 
Santo.
 La madre Julia falleció el 21 noviembre 1974, 
en Toluca, Estado de México, tras compartir con el Se-
ñor el cáliz del dolor, a la edad de 93 años y 76 años 
de vida religiosa. Fue sepultada en la capilla anexa 
al noviciado en Aguascalientes. El 30 junio 1985 se 
abrió el proceso de canonización mediante el cual la 
declara la Iglesia Sierva de Dios. El Papa Juan Pablo II 
declaró el 22 junio 2004, que: vivió en grado heroico 
las virtudes teologales y morales, siendo reconocida 
desde entonces por la Iglesia como Venerable.
 Pudo aunar en su gran personalidad una sín-
tesis admirable de firmeza y ternura. Vivió muy unida 
a Dios; practicó una gran devoción al Sagrado Cora-
zón de Jesús, al Espíritu Santo, a la Virgen Santísima 
comunicando esto mismo a las personas con quie-
nes trataba. Su fortaleza, amor y calidez humana le 
permitieron madrugar siempre para orar y trabajar. 
Velar de noche en adoración al Santísimo y atender 
la enfermedad de muchísimas hermanas, niñas in-
ternas y huérfanas o abandonadas, de muchísimos 
hombres y mujeres afectados por carencias y afligi-
dos por problemas cotidianos.
 Actualmente la congregación cuenta con 35 
comunidades, en México, Estados Unidos, Perú y 
África. En Estados Unidos, tres comunidades colabo-
ran en proyectos en favor de los migrantes. Cinco co-

munidades misioneras: dos en la Huasteca Potosina, 
una en Todos Santos, Baja California Sur, otra en San 
Ihualtepec, Oax., y otra en Nigeria África. Dos comu-
nidades de hermanas enfermas y ancianitas: Kingsvi-
lle, Texas y Aguascalientes, espacios privilegiados de 
salud e intercesión por las necesidades del mundo. 
Sus tareas apostólicas están dirigidas especialmente, 
a la educación de la niñez, adolescentes y jóvenes.
 En nuestra Diócesis atendieron el Colegio 
parroquial de San Julián a petición del Sr. Cura Fe-
liciano Macías, pero debieron dejarlo por insuficien-
te personal. En Santa María del Valle las solicitó el 
Sr. Cura Demetrio Mena el 18 Agosto 1967 para la 
educación de los niños en el colegio. Colaboran en 
la parroquia en Liturgia, Promoción Vocacional, Jó-
venes, Catequesis, Misiones y formación a Matrimo-
nios. 
  
CARISMA DE NUESTROS FUNDADORES
 Intensa vida interior, cuanto más alta y perfec-
ta mejor. Con un espíritu de sacrificio total, Pureza 
de corazón, desprendimiento y caridad acendrada 
como la de Jesús y María para el servicio de la Iglesia 
en nuestros hermanos:
a) Educación cristiana de la juventud
b) Actividades de promoción pastoral y educación 
en la fe del pueblo de Dios.
c) Retiros y ejercicios espirituales
d) Misiones y hogar de niñas.

CARACTERES DISTINTIVOS DEL INSTITUTO
 Son tres caracteres distintivos que se compe-
netran entre sí, impregnan nuestro espíritu y nos dan 
tanto a cada hermana y a todo el Instituto, un tinte 
peculiar que nos distingue: Cruz, Caridad y Pureza. 
Los tres suponen y se apoyan en la Humildad que 
consiste en la verdad.

NUESTRO INSTITUTO LLAMADO A PARTICIPAR 
EN LA MISION DE LA IGLESIA.
 A semejanza de la Santísima Virgen María, 
nuestro Instituto es una imagen viviente de la Igle-
sia y ha recibido de Dios un mandato especial para 
llevar a cabo una obra apostólica dentro de ella, por 
eso el Señor le otorga las gracias que necesita para 
realizarla, aumentándolas en proporción a su fideli-
dad.
 “El Carisma” que nuestro fundador recibió de 
Dios, debe llevarnos a seguir el ritmo de la Iglesia 
y del mundo actual, de acuerdo con “los signos de 
los tiempos”, con una actitud de búsqueda y de ple-
na disponibilidad dentro de la línea de formación y 
educación en la fe que nos señala tres campos espe-
cíficos de apostolado: Educación, Pastoral, Misiones.
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Cultura del
buen trato
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 Todo el tiempo Dios, que es Padre, Hijo 
y Espíritu Santo, nos llama a no ser indiferentes 
al dolor de los demás, y como católicos tene-
mos una responsabilidad moral que nos lleva 
a actuar bajo principios y valores basados en 
nuestra fe en Cristo Jesús.  
Sin embargo, la mayoría de las veces, así como 
Dios nos llama cada domingo a su celebración 
eucarística y, a veces, no atendemos el llama-
do, así nos puede pasar cuando nos damos 
cuenta de una situación de abuso sexual y nos 
hacemos los ciegos, sordos e indiferentes. Por-
que es muy fácil deslindarnos cuando no nos 
sucede a nosotros o a alguien cercano. Olvi-
damos que el llamado de Dios es para todos, 
que Él no fue selectivo al salvarnos, porque 
nos liberó a todos del pecado y dio su vida por 
todos y cada uno de nosotros. 
 Ahora nos llama de diferentes maneras 
a seguir con la misión de cuidar y proteger a 
los más pequeños y vulnerables en todos los 
ambientes y especialmente en la Iglesia. Sin ol-
vidar que formamos un solo cuerpo en Cristo y 
lo que le pasa a un hermano, a un miembro de 
este cuerpo, también nos duele y repercute en 
todos los demás miembros.  
 Hay quienes deciden no involucrarse y 
esa actitud no evita, ni disminuye el sufrimien-
to del otro. 
 Te invito a que te des la oportunidad 
de examinar qué postura tienes ante el tema 
del abuso sexual, analizando tu historia, tus vi-
vencias personales, tu educación, tus valores 
y creencias. Para ayudarte un poco me gusta-
ría que comenzaras pensando qué has hecho 
ante otros tipos de abuso, por ejemplo, cuan-
do estás en casa y ves que algún familiar es tra-
tado o maltratado física o verbalmente, ¿Qué 
es lo que sueles hacer? o cuando estás en el 
trabajo y ves que algún compañero es tratado 
injustamente ¿qué postura tienes ante ello? 

 Imagina otra situación: sucede que tu 
mejor amiga o tu mejor amigo está siendo 
engañado por su pareja y ocasionalmente tú 
te enteras, corroboras el hecho, pero tu ami-
ga o amigo no sabe ¿Qué harías tú? ¿Le dirías 
lo que descubriste o preferirías callarte por 
temor a herir o lastimar? 
 Cualquiera de las decisiones que to-
mes va a tener un efecto en la situación y la 
persona, pero desde “lo bueno o correcto” 
¿cuál es tu decisión como católico? ¿Qué es 
lo que te generaría paz? 
 Podrías pensar como el típico refrán 
“ojos que no ven, corazón que no siente” y 
dejar que esa persona se dé cuenta por si 
misma del engaño, pero a su vez eso sería ser 
indiferente y ante el abuso no podemos dejar 
que el fantasma de la indiferencia nos gane. 
 Volviendo al tema del abuso sexual in-
fantil nos encontramos con personas débiles 
y pequeñas que no tienen la suficiente madu-
rez para saber qué hacer, ni para tomar de-
cisiones por sí mismas. Tal vez tú puedas ver 
que sucede un abuso a un niño y decidir so-
bre decir o no, pero el niño no va a saber qué 
hacer y si tú te callas lo silencias también a él, 
además, cuando encubres, apoyas al agresor. 
 Como discípulos misioneros de Jesús, 
no cabe la indiferencia, porque él nunca fue 
indiferente al dolor. Jesús nos llama a tomar 
una postura ante el abuso, a transformar la 
realidad con los valores del Reino para pro-
teger a los menores y a las personas vulnera-
bles y para no encubrir a los agresores. 
 Termino con esta invitación: Atiende el 
llamado de Dios ante el tema del abuso se-
xual, no tengas miedo actuar y ante todo no 
te dejes llevar por el fantasma de la indiferen-
cia. 

El llamado de Dios 
ante el abuso sexual infantil
El llamado de Dios 
ante el abuso sexual infantil
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NI MUY MUY
 NI TAN TAN

RESPUESTA 
      DE FE

 “Todos los bautizados formamos la Igle-
sia y estamos comprometidos con su misión -así 
hablaba el P. Gumaro en la homilía del Domingo 
Mundial de las Misiones (DOMUND)-. En este 
pueblo y sus rancherías, salvo el padre y yo, todos 
son laicos y laicas. Los laicos son todos aquellos 
hombres y mujeres que por el Bautismo forman 
el pueblo de Dios, y tienen una función propia 
dentro de la Iglesia y de la sociedad”.
 En la primera banca escuchaba atenta 
doña Benigna, una mujer de edad adulta que 
vive sola, pues es viuda y hace dos años se casó 
el último de sus hijos. Desde joven ha traba-
jado en distintas actividades de la parroquia, 
participa en las jornadas de evangelización, es 
del grupo de la Vela Perpetua del Santísimo, y 
está siempre disponible aprestar los servicios 
que solicitan. En la siguiente banca están doña 
Zenaidita y doña Fulgencia, que siempre la cri-
tican diciendo que es una mujer sin quehacer, 
sin compromisos ni responsabilidades y que por 
eso anda de “metiche” día y noche en el tem-
plo. A ellas, en cambio, afanadas en atender a 
sus hijos, preparar las comidas, asear su casa y la 
ropa, no les sobra nada de tiempo para andar en 
cosas de Iglesia.
 “”Los laicos son injertados en la misión 
de la Iglesia, ´continúa el P. Gumaro- con unas 
tareas que son propias exclusivamente de ellos, 
de modo que si no las cumplen, quedan sin 
cumplirlas, pues a los sacerdotes les correspon-
den otras. Algunas tareas son prestar ayuda en 
las tareas de la Iglesia, como catequistas, minis-
tros de la Comunión, coordinadoras de grupos 
apostólicos o de comunidades, lectores, acóli-
tos, encargados de sector, responsables de co-
misiones, sacristanes, visitadores de casas, cele-
bradores de la Palabra, auxiliares de enfermos, 
etc. Pero las tareas propias de los laicos son vivir 
como cristianos y llevar a Cristo a las actividades 

temporales de la vida familiar, la vida social, la 
vida política, la cultura, la economía, la escuela y 
todas las realidades temporales. De modo que 
si las cosas andan mal en estos campos, no les 
podemos echar la culpa a los sacerdotes”.
 Las grandes amigas Doña Fulgencia y 
doña Zanaidita se miraron una a la otra, porque 
les pareció sentir que el padre les dirigió la mira-
da. El padre siguió hablando sobre la importan-
cia, necesidad y urgencia de que los laicos cum-
plan con su vocación y misión, sen protagonistas 
en las tareas que les corresponda, vean la ne-
cesidad de recibir la necesaria formación para 
un servicio de calidad, y el vacío que dejarían si 
dejaran de cumplir.
 “La identidad eclesial de los laicos está 
garantizada por el Bautismo. He aquí el punto 
principal que une a los laicos y a los sacerdotes, 
como fieles miembros de la Iglesia, asegurando 
a todos la misma dignidad y la misma misión, 
por lo que deben desarrollar unos y otros una 
personalidad cristiana para vivir en el mundo 
una existencia cristiana. Los laicos son hombres 
y mujeres insertados en la sociedad que son ahí 
auténticos testigos del Evangelio, comprometi-
dos con la vausa del Reino de Dios en el mundo, 
iluminando y organizando todo a su alrededor, 
ejerciendo sus funciones temporales y ordenan-
dolas según Dios, como dice el Concilio Vatica-
no II en la Constitución ‘Lumen Gentium’ n.31”.
 Las doñas se codearon mutuamente, se 
santiguaron, y prefirieron salir de la Iglesia en 
vez de aceptar que los laicos tienen un lugar y 
una responsabilidad en la Iglesia y en el mundo.
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 Durante las últimas tres décadas, el uso de las tecnologías de la comunicación 
se ha vuelto cada vez más frecuente y cotidiano. Parece impensable la posibilidad de 
salir de casa y no llevar en el bolsillo el teléfono celular. 
 Cuando entramos a un templo para participar de la celebración eucarística o de 
cualquier otro acto de piedad, no hacemos excepción; ya que siempre están con noso-
tros los aparatos electrónicos conectados a la red.
 Ciertamente, estos aparatos representan una grande oportunidad de comunica-
ción y la posibilidad de acercarnos con los que están lejos. Pero cuando se trata de la 
comunicación con Dios, pueden significar una distracción. Dios no requiere de un 
teléfono o una red social para escuchar nuestras oraciones y nosotros no necesitamos de 
un like o de cierto número de seguidores para sabernos amados y escuchados por Él.
 Cuando participamos de cualquier celebración religiosa, es necesario que nos 
dispongamos en el interior, serenando nuestros pensamientos, nuestras preocupacio-
nes y pendientes. También debemos preparar nuestro ambiente exterior y una de las 
principales recomendaciones es que apaguemos nuestros dispositivos electrónicos. No 
sólo se trata de ponerlo en  modo “vibración” para no interrumpir a los demás, sino de 
desconectarnos por completo de aquello que no nos lleva a encontrarnos con Aquél 
que sabemos que nos ama, como decía Santa Teresa de Jesús. 
 Es muy común encontrar en la iglesia, a tantas personas contestando mensajes, 
revisando las redes sociales o contestando llamadas; dejando así a un lado lo más im-
portante del momento celebrativo. Deja que un intruso entorpezca el encuentro íntimo 
entre Dios y tú.
 Resulta muy lamentable el solo hecho de pensar que a Dios no se le otorga la 
importancia primordial, como para dejarlo todo de lado, olvidando todo lo exterior para 
encontrase únicamente con Él. Si comprendiéramos tan sólo un poco ante Quién nos 
podemos encontrar haciendo el esfuerzo de poner atención, moriríamos de amor, 
como enseñaba san Juan María Vianney.
 Procuremos atender nuestros pendientes más urgentes antes de entrar a Misa. 
Preparándonos desde casa, tomando tiempo para que el camino sea ya un peregrinar 
hacia la casa de Dios, de tal manera que nos vayamos disponiendo a vivir un momento 
de cielo en la comunidad de los bautizados. 
 Por lo tanto, durante la Misa no distraigamos nuestra atención en cosas tan bana-
les como lo es un teléfono, ni contestemos llamadas, mensajes o actualicemos nuestro 
estado. En fin, cuando entremos a la iglesia, es muy necesario y recomendable, poner 
nuestros celulares en modo “no molestar”, “modo avión” o apagarlo. 
 Estas observaciones son para todos los fieles y sacerdotes que celebran la 
Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús, en el Sacrificio del Altar. 

CONECTARSE CON DIOS EN TIEMPOS DIGITALES
-Dios quiere hablarte hoy al corazón, pero no por teléfono-

(Jesús Alberto González Pérez
P. Jesús Padilla Iñiguez)

Tips TIC
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CON NUESTRAS TRADICIONES 
RECONSTRUIMOS NUESTRA COMUNIDAD

 Todo ser humano se desarrolla en medio 
de una comunidad, llámese: familia, Iglesia o so-
ciedad. Es dentro de ella en la que se va forjando 
su propia identidad a través de diversas formas. 
Una de ellas son las tradiciones, las cuales, de ma-
nera casi siempre ritual, se van trasmitiendo de 
generación en generación los valores, la historia, 
la fe y con todo ello se forja su idiosincrasia.
 Perder u olvidarse de las tradiciones es 
perder la propia identidad, llevarlas a cabo y vi-
venciarlas crea lazos de pertenencia, fraternidad 
y de sentido de la vida. Ellas motivan a las socie-
dades a crear y compartir una identidad colectiva, 
que a su vez sirve para dar forma a las identidades 
individuales. 
 México, es uno de los países que se carac-
teriza por su gran diversidad de tradiciones, tanto 
religiosas como civiles. Desafortunadamente, al-
gunas de ellas se han visto amenazadas o desti-
tuidas en su sentido original por el consumismo, 
la violencia, la inseguridad que se vive en nues-
tro país, eso además de la internalización de otras 
ideologías ajenas a nuestra identidad o algunas 
otras que pretenden despreciar el pasado visua-
lizando sólo al futuro, siendo esta una forma de 
manipular a las personas dejándolas vacías, des-
arraigadas, desconfiadas de todo para que sólo 
confíen en las promesas que estas les presentan y 
para que desprecien todo lo que les ha precedido 
(cf. ChV 181).
 Propiciar la vivencia de cada una de ellas 
es una buena oportunidad para reconstruir nues-
tra identidad y la de nuestras comunidades, reno-
vando así el tejido social. Es por lo que en este 
espacio queremos invitarte a renovar y revalorar 
las tradiciones con las que has crecido y a través 
de las cuales, se han creado lazos de ayuda y soli-
daridad.

• Lo primero que hay que hacer es abrir un espa-
cio de diálogo y remembranza ayudado de las 
siguientes preguntas:
- ¿Cuáles son las tradiciones que recuerdas y cuál 
de ellas han sido más significativas en tu vida?
- ¿Qué enseñanzas te aportaron?
- ¿Cómo podrían ayudar a reconstruir nuestra 
comunidad (familia, Iglesia, sociedad)?
• Posteriormente elegir alguna de ellas para su 
realización.
• Investigar el origen, el sentido y todos los ele-
mentos que deben desarrollarse, para esto pue-
den consultar a los adultos mayores quienes 
tienen las vivencias más profundas de dichos 
acontecimientos.
• Organizarla de acuerdo con los elementos que 
se han investigado, para rescatar y los valores 
más profundos que nos otorga esta vivencia. 
Propiciar durante su realización, un espacio de 
reflexión, de compartir y de celebración.
•  Para su organización es importante que con-
sideres:
 ¿Cómo se llevaría a cabo? ¿En qué lugar?  ¿A 
quiénes se les invitaría? ¿Cómo o con qué se les 
invitaría? 
• Distribuir las tareas tratando de involucrar a 
todas las personas, ya que es muy significativo 
que todas se sientan parte de esta organización. 
Cuanto más se distribuyan las tareas mayores 
serán las posibilidades de lograr el objetivo. 
Recuerda que no hay comisiones grandes o pe-
queñas, pues todas son necesarias.
• Antes de la fecha prevista tener una reunión 
previa para revisar las comisiones que se han 
distribuido y apoyar a quienes se les ha dificulta-
do su realización o buscar otras alternativas.
 Las actitudes que deben de predominar 
en cada uno de los que llevarán a cabo esta ta-
rea será de servicio, disponibilidad y entusiasmo 
para reconstruir su vida y la de sus hermanos. 
 Salgamos a nuestras comunidades a re-
construir nuestra sociedad con la alegría de la 
fiesta, la celebración y la manifestación de nues-
tra fe.

(Hna. María del Socorro Villanueva Suárez H.C.J.C.)

Pagina
pedagogica
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SUBSIDIO DE EVANGELIZACIÓN Y PASTORAL
“Laicos llenos de pasión, luchando fuerte por la misión”

JustificaciónJustificación
 Ante las amenazas latentes que atacan la 
vida de las personas y las mismas esferas donde 
desarrollan sus actividades ordinarias dentro de 
la sociedad urge la reflexión y el análisis con el 
fin de buscar y encontrar causas comunes por 
las que nos ha llevado a tal situación, y que de 
manera consciente o inconsciente vamos per-
diendo los grandes valores que sostienen la 
dignidad de cada persona y de las familias. El 
Concilio Vaticano II, en el DECRETO SOBRE EL 
APOSTOLADO DE LOS LAICOS hace referencia 
directa sobre el papel de los laicos y su inciden-
cia sobre la propagación del reino de Dios en 
el mundo en el orden temporal con el espíritu 
del evangelio. Los laicos al realizar esta misión 
de la Iglesia desarrollan su propio apostolado 
tanto en la Iglesia como en el mundo, tanto en 
el orden espiritual como en el orden temporal, 
al mismo tiempo fiel y ciudadano, debe guiarse 
siempre por una única consciencia cristiana (cf. 
AA 5).
 Pueden surgir inquietudes y preguntas 
en los laicos, tales como, ¿cuál es mi papel que 
debo desempeñar dentro de la Iglesia? ¿Cuáles 
son mis derechos y obligaciones que tengo en 
la Iglesia? ¿Qué debo hacer para responder a 
las necesidades y retos que se tienen en la so-

ciedad actual? Estas y muchas otras inquietudes 
que deben surgir en los corazones y en las men-
tes de los laicos que quieren vivir su fe y compro-
miso cristiano. Es sabido que los laicos realizan 
diversas formas de apostolado en la Iglesia y en 
el mundo ha encontrado un campo muy amplio 
donde puede proyectar su deseo de gritar al 
mundo la Buena Nueva, de dar a conocer a Cris-
to como el único camino de esperanza y salva-
ción.
 La Iglesia ha respetado y valorado el pa-
pel protagónico e importante de los laicos, es 
imposible la evangelización sin ellos, les invita-
mos a todos los fieles clérigos y laicos a derribar 
prejuicios, expulsar toda acción de clericalismo 
y abrir espacios de apostolado en programas 
y acciones donde los laicos sean protagonistas 
del Evangelio en el mundo. Para esta tarea tan 
importante nos hemos propuesto ofrecer algu-
nos temas de reflexión que nos ayuden a tomar 
conciencia.
 En nuestro vigente Plan Diocesano de 
Pastoral se nos invita a ser conscientes de la fun-
ción de los laicos dentro de la Iglesia, “Creemos 
que la misión propia y especifica de los laicos 
se realiza en el mundo, de tal modo que, con su 
testimonio y su actividad, contribuyen a transfor-

21
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mación de las realidades y la creación de es-
tructuras justas  según los criterios del Evan-
gelio, y también están llamados a participar 
en la acción pastoral de la Iglesia” (VI PDP 
136).
 En sintonía con el ritmo que nos seña-
la nuestra diócesis en el contexto pastoral, y 
teniendo en cuenta los retos y necesidades 
por los que atraviesa la sociedad hoy en día, 
queremos ofrecerle algunos temas que nos 
ayuden a tomar muy en serio nuestro com-
promiso cristiano y que nos anime a  tener 
una vida más pacifica desde los criterios del 
Evangelio. Son dos los temas fundamenta-
les que durante este este año estaremos re-
flexionando y trabajando a través de algunas 
propuestas como claves de evangelización: 
1) Los 400 años del primer milagro de la Vir-
gen de San Juan, y 2) La reconstrucción del 
tejido social. 
 El lema que proponemos y que que-
reos que ilumine nuestros encuentros es: 
“Laicos llenos de pasión, luchando fuerte 
por la misión”. Los cinco encuentros que 
ofreceremos a manera de temas, llamados 
también encuentros llevan una secuencia no 
en cuanto a su contenido sino en su metodo-
logía. El enfoque y las aplicaciones son fruto 
de investigaciones y reflexiones personales. 
Los encuentros son los siguientes:
 ENCUENTRO 1 “El Bautismo, funda-
mento del ser y la misión de los laicos en el 
mundo”. En este encuentro nos proponemos 
que todo fiel cristiano se detenga a tomar 
consciencia de la importancia de este pri-
mer sacramento, que nos da una identidad 
muy clara y profunda de nuestro ser. Solo así 
podremos darle la importancia que por sí 
mismo tiene el sacramento del bautismo. 
 ENCUENTRO 2 “Los ministerios lai-
cales. ¿Qué son y para qué sirven?”. Un mi-
nisterio es fruto de un carisma recibido del 
Espíritu Santo, es un servicio en la Iglesia. 
Los ministerios laicales son muy variados, se 
reciben, se agradecen y se ponen al servicio 
de los demás dentro de la Iglesia. Es impor-
tante reconocerlos y aceptarlo, nunca ne-
garlos o sepultarlos para que pueda haber 
frutos.

 ENCUENTRO 3.- “Derechos y obli-
gaciones de los laicos: una mirada esperan-
zadora de una Iglesia menos clerical”. Reco-
nocemos que la Iglesia es jerárquica, pero 
no clericalizada. El Código de Derecho Ca-
nónico reconoce la Iglesia está conformada 
por fieles, ministros sagrados y laicos (CIC 
c. 207). Debe dárseles su orden de impor-
tancia tanto a los unos como a los otros, sin 
confundir su misión propia. Cada vez hemos 
notado que se han superado algunas mani-
festaciones de clericalismo dentro de nues-
tra Iglesia a la vez promoviendo y valorando 
la participación de los laicos. 
 ENCUENTRO 4.- “Reconstruyendo y 
sanando el tejido social desde la misión y el 
testimonio de los laicos”. La sociedad actual 
se encuentra sangrando, herida por la vio-
lencia y la incomprensión para tomar acuer-
dos comunes, las desigualdades en distintos 
campos humanos afectan a la dignidad de 
la persona, la pérdida de valores humanos 
y cristianos se hace muy palpable. La pro-
puesta desde la Iglesia es que los laicos se 
comprometan a sanar las heridas de la so-
ciedad, sean fermento del Evangelio con su 
fe y deseo de buscar la unidad y la igualdad.
 ENCUENTRO 5.- “El primer milagro 
de la Virgen de San Juan, inspiración para 
el ministerio laical de sanación y salud inte-
gral”. La Fe nos capacita para que se haga 
lo posible lo que para los humanos es im-
posible, la intervención divina se manifies-
ta maravillosamente cuando lo permitimos. 
Nuestra Madre Santísima es ejemplo de fe 
y confianza en Dios, abierta a realizar lo que 
Dios quiere en su vida. De la llena de Gracia 
hemos recibido Gracia sobre Gracia, a través 
de la Virgen de San Juan nuestra Iglesia dio-
cesana ha recibido incontables favores divi-
nos, su protección e intercesión es segura.
 Confiamos en que tanto el contenido 
como la dinámica utilizada en cada uno de 
los encuentros nos ayude a todos a lograr 
una vivencia de la fe, y sobre todo nos com-
prometa a garantizar el espacio que deben 
tener los laicos dentro de la Iglesia promo-
viendo sus carismas y ministerios, solo así 
podremos tener una Iglesia más viva y diná-
mica. 
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Objetivo: 
Que el bautizado descubra el valor de su 
condición bautismal, como don y misión 

para el encuentro con los demás y con Dios.

Notas pedagógicas y material: 
-Pantalla o cartulina en donde escribir la re-
troalimentación.
-Si se ve conveniente se puede realizar una 
representación del bautismo para recordar 
los signos de bautismo.
-Se puede utilizar proyector y presentar el 
video del papa explicando la dignidad del 
Bautismo. Duración 1:30 min.

https://www.youtube.com/watch?v=eE-Y_iHgpQ4 

Oración inicial: 
Señor Jesús, Hijo de Dios y hermano nues-

tro. Tú nos dices en el Evangelio: 
“Ustedes no me escogieron a mí. Fui yo 

quien los escogí a ustedes y los he puesto 
para que produzcan fruto y ese fruto 

permanezca” (Jn 15, 15).
Gracias, Buen Pastor, Misionero del Padre, 

siento que tú me has llamado a compartir tu 
misión de anunciar la Buena Nueva del amor 
del Padre. La Humanidad se está destruyen-

do a sí misma y a su entorno de vida, por 
el goce egoísta y el afán de dominar y de 

poseer. El mundo necesita el mensaje de la 
bondad y el testimonio del Evangelio.

Como los obreros de la viña evangélica (Mt 
20, 7) yo también he sido enviado a trabajar 
en tu campo que es el mundo en que vivo. Y 
me has prometido una preciosa paga, mejor 
aún, me has pagado ya por anticipado con 
el denario de tu amistad. Quiero responder 

con la actitud de María: 
“Hágase en mí lo que has dicho.

 He aquí el servidor del Señor” (Lc 1, 38). 
Amen.

EN
CU

EN
TR

O1
EL BAUTISMO, 
FUNDAMENTO 
DEL SER Y 
LA MISIÓN 
DE LOS LAICOS 
EN EL MUNDO
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Me asomo a la realidad. (Ver) 
 Invitamos a la asamblea a recordar la últi-
ma vez que presenciaron un bautismo, (incluso, 
si se ve conveniente se puede realizar una repre-
sentación de un bautismo para que recuerden el 
rito) y les preguntamos:

•¿Por qué se bautizan a los niños?
•¿Cuáles fueron los signos más representativos?
•¿Qué regalos espirituales perciben dentro del 
rito del bautismo?
•¿En qué momento queda bautizada la persona 
que recibe el bautismo?
•¿Qué compromisos adquieren los papás y pa-
drinos para con los recién bautizados?
•¿A qué está llamado el bautizado?
•¿A qué me invitan estas preguntas?

Me dejo iluminar por Dios. (Pensar) 
 Una de las preguntas principales a desa-
rrollar, en cuanto a la teología del laicado refie-
re, es la cuestión que aborda el ser y quehacer 
del laico, y sobre todo ¿cuál es la autoridad para 
su hacer, pedir y servir en la Iglesia contemporá-
nea? 
 El bautismo «es la inserción en Cristo por 
medio de la fe y de los sacramentos de la ini-
ciación cristiana, la raíz primera que origina la 
nueva condición del cristiano en el misterio de 
la Iglesia» . No es fuera de contexto pensar que 
el objetivo del laico es conocer la radical nove-
dad cristiana que le viene a través de las puertas 
del sacramento del bautismo .
 El bautismo es un don, por el cual el bau-
tizado se convierte hijo en el Hijo, y es el Espí-
ritu Santo quien constituye a los bautizados y 
los hace miembros del Cuerpo de Cristo, para 
poder ser adoptados en el Hijo; siendo un solo 
cuerpo por una «incorporación mística pero real 
del cuerpo crucificado y glorioso de Jesús […] 
Jesús une al bautizado con su muerte para unirlo 
a su resurrección» . Transformando al bautizado 
en un miembro llamado a vivir en comunidad; 
consagrado como casa espiritual, participando 
de la misión de Jesús.

 El hombre debe alegrarse porque no solo 
se incorpora en la Iglesia a través del bautismo, 
no solo se transforma en cristiano, sino que «he-
mos sido hechos Cristo» . Tal dignidad posee el 

bautizado; sin embargo, se convierte en una dig-
nidad exigente, la llamada constate de Cristo a 
los obreros a su viña, el bautismo grava la gloriosa 
carga de trabajar para la salvación de todos, por 
lo tanto: «Ustedes acérquense al Señor, la piedra 
viva desechada por los hombres, pero elegida y 
preciosa para Dios; y así, como piedras vivas que 
son, formen parte de un edificio espiritual, de 
un sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios es-
pirituales agradables a Dios por medio de Jesu-
cristo. Pero ustedes son raza elegida, sacerdocio 
real, nación santa, pueblo adquirido, destinado a 
anunciar las alabanzas de aquel que los ha llama-
do de las tinieblas a su admirable luz. Ustedes, 
que, si en un tiempo no fueron pueblo, ahora son 
pueblo de Dios» (1Pe 2, 4-5. 9-10).
 Los fieles laicos comienzan a participar 
según el modo que les es propio su triple oficio 
«sacerdotal, profético y real de Jesucristo»  una 
unción que les es propia e igual a todos los fieles 
cristianos, laicos o clérigos; ya el Concilio Vatica-
no II hacía mención de ésta potestad. El pueblo 
elegido de Dios es uno, «Un Señor, Una fe, un 
bautismo» (Ef 4, 5) ahí se vive en común la dig-
nidad de los miembros por su regeneración en 
Cristo, gracia común de hijos, porque «no hay ju-
dío ni griego, no hay siervo ni libre, no hay varón 
ni mujer, pues todos ustedes son ‘uno’ en Cristo 
Jesús» (Ga 3, 28). La diferencia que lleva consigo 
el laico y el consagrado es la que lleva a la comu-
nión .
 La Iglesia tiene una misión y esta «misión 
tiene diversos aspectos que responden a los tí-
tulos que refieren a Cristo en la Biblia: es a la vez 
Sacerdote, Profeta y Rey. La misión en la Iglesia 
es, pues, santificar, enseñar y regir a los fieles en 
el Cuerpo Místico de del Cristo. En otros térmi-
nos, podemos distinguir la misión santificante, la 
misión doctrinal, la misión pastoral» .

A)Función sacerdotal de Cristo 
compartida al laico

 «Los fieles laicos participan en el oficio 
sacerdotal, por el que Jesús se ha ofrecido a sí 
mismo en la Cruz y se ofrece continuamente en 
la celebración eucarística por la salvación de la 
humanidad para gloria de Dios padre». Por lo 
tanto, todos los fieles son sacerdotes, diferente 
al sacerdocio ministerial, sin embargo, auténtico, 
ejerciendo su misión sacramental y litúrgica.



25

 Los fieles laicos ejercen su sacerdocio 
común a través de los sacramentos, en ellos se 
vinculan más estrechamente, «se enriquecen 
con una fortaleza especial del Espíritu Santo y 
de esta forma se obligan con un mayor compro-
miso a defender y difundir la fe, con su palabra y 
sus obras como verdaderos testigos de Cristo». 
Al participar en el sacrificio eucarístico, se ofre-
cen juntamente con la victima divina, tomando 
parte activa en la acción litúrgica, no en confu-
sión sino en el lugar que a cada hijo de Dios co-
rresponde.

B)Función profética de Cristo 
compartida al laico

 La participación en el oficio profético de 
Cristo que proclamó el Reino del Padre con el 
testimonio de su vida y con el poder de la pa-
labra, habilita y compromete a todos los fieles 
laicos a acoger con fe el Evangelio y a anunciar-
lo con la palabra y con las obras, sin vacilar en 
denunciar el mal con valentía. Unidos a Cristo, 
el gran profeta y constituidos en el Espíritu testi-
gos de Cristo resucitado .
 Se convierte en necesidad que los fieles 
laicos tomen como obligación suya la restaura-
ción de orden temporal, dejándose guiar por la 
luz del Evangelio para así ser capaces de tras-
mitir su mensaje cooperando unos con otros en 
conocimiento y responsabilidad evangélica .

C) Función regia de Cristo 
compartida al laico

 (Antes de abordar esta función, se pue-
den repartir borlas de algodón con aroma a 
rosas para recordar un poco el olor al Santo 
Crisma con el que fueron ungidos el día de su 
bautismo)
 Por su pertenencia a Cristo, Señor y Rey 
del universo, los fieles laicos participan en su 
oficio real y son llamados por Él para servir al 
Reino de Dios y difundirlo en la historia, viven la 
realeza cristiana, antes que nada, mediante la lu-
cha espiritual para vencer en sí mismos el reino 
del pecado; y después en la propia entrega para 
servir, en la justicia y la caridad, al mismo Jesús 
presente en todos sus hermanos, especialmente 
en los más pequeños .
 San Pedro dice a los cristianos «pero us-
tedes son linaje elegido, sacerdocio real, nación 

santa, pueblo adquirido, destinado a anunciar 
las alabanzas de Aquel que los ha llamado de 
las tinieblas a su luz admirable» (1Pe 2, 9) el cris-
tiano mediante el bautismo está consagrado a 
Dios, fortalecido por el sacramento de la confir-
mación para dar testimonio de Cristo y partici-
par en su misión de salvación.

Me comprometo y transformo mi realidad. 
(Actuar) 
 Escribir la respuesta de las siguientes pre-
guntas:

 Después de ver la dignidad del laico ad-
quirida por el bautismo, ¿Qué dones descubro 
que no he puesto en práctica? En el lugar donde 
me desarrollo ¿cómo puedo vivir y celebrar mi 
bautismo? además de la oración, ¿cómo puedo 
hacer presente a Dios en mi vida diaria?
 Dejar un breve momento de reflexión 
para que la cada persona asuma un compromi-
so real, qué le ayude a poco a poco a asumir su 
condición bautismal.

Agradezco a Dios. (Celebrar) oración: 
 Señor, Aquí me tienes a tu disposición. 
Envíame donde se necesite anunciar tu nombre. 
Entiendo que la evangelización comienza en mi 
propio hogar, con los míos, en mi comunidad, 
en el lugar de mi trabajo. Y, ante todo, con el tes-
timonio de auténtico discípulo tuyo y en el cum-
plimiento responsable de mis deberes de justi-
cia y de caridad. Y siempre en comunión con la 
Iglesia, atento a las orientaciones de los Pasto-
res, que me hablan en tu nombre. En Tu palabra 
en la Escritura y tu vida en los Sacramentos, en 
especial en la Eucaristía, lo mismo que el perpe-
tuo recurso a la Virgen María, estrella de la evan-
gelización, serán mi fuerza y estímulo. Amen.

Asimilo. 

“Yo vivo mi bautismo”
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O2
LOS 
MINISTERIOS 
LAICALES, 
¿QUÉ SON Y 
PARA QUE 
SIRVEN? 
Cita generadora

“Pero ustedes son linaje elegido, sacerdocio real, 
nación santa, pueblo adquirido, para anunciar las 

alabanzas de Aquel que los ha llamado de las tinie-
blas a su admirable luz” (1Pe 2, 9).

Fruto 
 Conocer los ministerios eclesiales confiados 
a laicos, y su función dentro de la Iglesia, y descubrir 
posibilidades de ministerios laicales, y su función en 
el mundo.

Pregunta generadora
 El término “ministerios” puede entenderse 
de varias maneras como lo relacionado con el car-
go público de ministro en la esfera de lo político o 
también se relaciona con todo lo que tiene que ver 
con “servicio”; pero en realidad, dentro de la Igle-
sia, ¿qué significa la palabra ministerio? Y, por consi-
guiente, ¿cuál es la función de un ministro?

Notas pedagógicas
 Recordar que, como convicción cristiana, el 
servir no denigra al ser humano, porque el que sir-
ve por amor, con libertad y dignidad, no rebaja, más 
bien dignifica.
 También recordar que Cristo Jesús es el mi-
nistro por excelencia, quien “no vino a ser servido, 
sino a servir y a dar su vida por todos” (Mt 20,28).

Materiales 
Biblia, atril, velas; vestuario, mesa, sillas, jarra con 
agua, toalla y todo lo necesario para representar la 
escena del lavatorio de pies en la oración inicial. 

Bienvenida y ubicación
Nuevamente nos encontramos en este espacio de 
reflexión, y profundización de nuestra vida y de 
nuestra fe. Encaminamos nuestros pasos hacia Jesús, 
Maestro y Pastor, porque queremos configurar nues-
tra vida con Él.  Con su actitud de servicio nos con-
forta el alma y motiva nuestro compromiso cristiano. 
Este tiempo es muy favorable para que nosotros re-
novemos las fuerzas y logremos la mejor expresión 
de nuestro servicio; este año retomamos actividades 
presenciales, tanto en la vida pública como en nues-
tras parroquias, aprovechemos la oportunidad para 
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incluirnos, sumarnos a las actividades que existen, ya 
que son un espacio propicio para el servicio. Bienve-
nidos a este segundo día de experiencia de encuen-
tro con Jesús, quien nos ama en el servicio. 

Entramos en oración  
 La mejor manera de encontrarnos con Dios 
que es Amor, es a través de la oración, por ello al 
iniciar nuestro encuentro elevamos nuestra súpli-
ca a Dios quien lo sabe todo, lo conoce todo y lo 
puede todo. Busquémoslo a Él, que nos enseña 
que el Amor se expresa en el servicio. Iniciemos: 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo, Amén.

 Escuchemos con atención el siguiente canto 
y hagámoslo nuestro para dirigirnos a Dios: “Samari-
tano”, Athenas. 
https://www.youtube.com/watch?v=GVS4LLPg3q0

Oración del Buen Samaritano
Señor, no quiero pasar de lejos

ante el hombre herido en el camino de la vida.
Quiero acercarme

y contagiarme de tu compasión
para expresar tu ternura,

para ofrecer el aceite que cura heridas,
el vino que recrea y enamora.

Tú, Jesús, buen samaritano,
acércate a mí, como hiciste siempre.

Ven a mí para introducirme 
en la posada de tu corazón.

acércate a mí, herido por las flechas de la vida,
por el dolor de tantos hermanos,

por los misiles de la guerra,
por la violencia de los poderosos.
Sí, acércate a mí, buen samaritano;

llévame en tus hombros, pues soy oveja perdida;
carga con todas mis caídas,

ayúdame en todas mis tribulaciones,
hazte presente en todas mis horas bajas.

Ven, buen samaritano,
y hazme a mí tener tus mismos sentimientos,

para no dar nunca ningún rodeo
ante el hermano que sufre,

sino hacerme compañero de sus caminos,
amigo de tus soledades, cercano a tus dolencias,

para ser, como Tú, «ilimitadamente bueno»
y pasar por el mundo «haciendo el bien»

y «curando las dolencias»
Amén.

Me asomo a la realidad
 La sociedad actual, un tanto secular y plura-
lista, nos obliga a aceptar la realidad de que ya no 
estamos en la situación de cristiandad. Ante esta rea-
lidad, nosotros como Iglesia dirigimos nuestros ob-
jetivos a volver a establecer como prioridad la evan-
gelización y el testimonio. 
 De ahí que surja la necesidad de rehacer la 
estructura ministerial de la misma Iglesia, es decir, 
es necesario redimensionar las expresiones de ser-
vicio dentro las comunidades, que ayuden a reforzar 
la evangelización, asegurando el testimonio de vida 
cristiana como una de las principales maneras de ha-
cer palpable el Evangelio de Cristo. 
 No cabe duda que a nivel global como en 
nuestro entorno, presenciamos una crisis de lideraz-
go, dentro y fuera de la Iglesia. La polarización en 
diferentes circunstancias de la escena pública es un 
efecto de la falta de líderes, dado que no existe una 
figura capaz de cohesionar los grupos humanos, 
más allá de las cosas que la dividen.
 Ante esta situación, la Iglesia si quiere res-
ponder a su misión en este mundo, pero debe de 
impulsar de un modo decisivo, su estructura minis-
terial, de servicio. La Iglesia existe para servir, para 
significar y realizar en el mundo el servicio amoroso 
de Jesús. Animada por el Espíritu, la Iglesia, como 
Pueblo de Dios, realiza su identidad a través de la 
misión.
 Sólo una pastoral misionera permitirá un 
desarrollo correcto de los ministerios laicales y una 
recta instauración de los ministerios laicales hará 
posible una Iglesia más misionera. Cristo ha veni-
do al mundo “no para ser servido, sino para servir”. 
Y la Iglesia es esencialmente servicio en cuanto que 
sea continuadora de la misión de Cristo y en cuanto 
haga visible el don del Espíritu en la historia.

Me dejo iluminar por Dios
 Primero debemos de entender la identidad y 
misión propia del laico y su vocación específica. 
 Actualmente la Iglesia va pasando lentamen-
te de considerar a los laicos como simples destina-
tarios de la atención pastoral, a su reconocimiento 
como sujetos corresponsables de la única misión 
encomendada por Jesús a toda la Iglesia, y su espe-
cífico campo de acción que son las realidades tem-
porales del mundo. “También los fieles laicos son 
llamados por el Señor de quien reciben una misión 
a favor de la Iglesia y del mundo” (Christifideles laici 
n.2).
 Es necesario reconocer que la vocación lai-
cal no es simplemente la vocación común a todos 
los cristianos, sino una vocación específica, propia y 
peculiar de unos cristianos llamados por Dios para 
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enriquecer el cuerpo eclesial con una función pro-
pia: “Hombres del mundo en el corazón de la Iglesia, 
y hombres de Iglesia en el corazón del mundo” (DP 
786; DA 209). Por lo que entendemos que los laicos 
cristianos son llamados especialmente a significar, 
animar y estimular esa dimensión secular de la Igle-
sia en el conjunto de sus miembros.

Esa vocación laical tiene una doble expresión:
 - Los cristianos laicos, con su presencia y ac-
ción llevan la Iglesia al corazón del mundo, hasta lu-
gares donde no podría hacerse presente si no es por 
medio de ellos. De este modo “muestran que la es-
peranza cristiana no significa una evasión del mundo 
ni renuncia a una plena realización de la existencia 
terrena, sino su apertura a la dimensión trascenden-
te de la vida eterna, que da a esa existencia su valor 
verdadero”.
 - Los laicos, por otra parte, han de llevar a toda 
la Iglesia a hacerse consciente de su esencial dimen-
sión secular. Están llamados a hacer toda la Iglesia 
más secular. Han de “traer a la comunidad eclesial” 
la realidad secular, introducir en ella las preocupa-
ciones y angustias de los hombres, los problemas so-
ciales, económicos, familiares, sanitarios, educativos, 
laborales... “así como los logros, las ilusiones, los go-
zos, las esperanzas y los éxitos en todos los campos 
de la vida, sea por la acción de los mismos cristianos 
laicos, o sea por la cualquier hombre de buena vo-
luntad que realiza obras y valores del reino de Dios, 
aunque sea de manera anónima” (Carta Pastoral El 
laicado: identidad cristiana y misión eclesial n.48)
 Ahora bien, ¿qué diferencia hay entre servi-
cio y ministerio?
 Entendemos que el servicio es toda función, 
tarea o acción que emprende un cristiano, en cum-
plimiento de su vocación y para el bien de la comu-
nidad. El servicio puede ser realizado libremente por 
la persona, sin estar necesariamente ligado a ningu-
na acción pastoral o un carisma concreto.
 El ministerio es un servicio más específico y 
que tiene presencia comunitaria, se desempeña in-
dividualmente pero no descuida el carácter comu-
nitario, por lo que la persona que lo desempeña 
necesita ser capacitada y formada para poder des-
empeñarlo. Sale de la espontaneidad y se expresa 
con cierta permanencia mayor en el compromiso.
 Además de la capacitación, la comunidad ex-
presa una elección y una encomienda especial al mi-
nistro laico que está unida a una significación ritual o 
litúrgica diferenciada según de cual ministerio laical 
se trate. 
 Mientras los servicios espontáneos en la co-
munidad cristiana pueden ser numerosos, respon-
diendo a las diversas necesidades y situaciones de 

la comunidad, los ministerios institucionalizados de-
ben ser más reducidos, de acuerdo al avance de la 
organización de la comunidad. Los servicios tienen 
por objetivo principal la realización de las diversas 
tareas; los ministerios tienen, además, como función 
prioritaria la coordinación de todas las tareas, en 
colaboración, con su animación, debida formación, 
cumplimiento y evaluación. Todo ministerio es un 
servicio, pero no todo servicio es un ministerio.
 Entonces, ¿qué ministerios pueden ejercer 
los laicos?
 Los ministerios que ejercen los laicos tienen 
su raíz en los sacramentos de la iniciación cristiana, 
y en algunos casos también en el sacramento del 
Matrimonio. Pero tenemos qué distinguir dos niveles 
distintos:

1) Ministerios eclesiales confiados a laicos: Repre-
sentan un grado de participación en las responsabili-
dades de la comunidad eclesial, por encargo y acep-
tación, y están regulados por normas concretas en 
fidelidad a las funciones que se confían. Entre estos 
ministerios se distinguen:
a. Ministerios instituidos. Estos son un servicio oficial 
prestado con un compromiso formal y estable por 
parte de las personas idóneas que lo solicitan, con 
aceptación del Obispo, y conferidos en un rito litúr-
gico en que reciben su misión pública. Hasta ahora, 
los ministerios instituidos en la Iglesia son tres: el de 
Lector para la coordinación de la pastoral profética 
de una comunidad, el de Acólito para la pastoral eu-
carística, y el de catequista para los itinerarios de for-
mación en la fe de todas las personas.
b. Ministerios reconocidos. Se trata de la encomien-
da de un servicio pastoral concreto -necesario en la 
comunidad cristiana, para su vida y su misión en el 
mundo- confiado a un laico, por un tiempo deter-
minado que, previas unas disposiciones y forma-
ción, recibe la encomienda oficial de la Iglesia por el 
Obispo y es reconocido públicamente por la propia 
comunidad eclesial: coordinador de un movimiento 
o grupo apostólico, encargado de sector, encarga-
do de una comisión pastoral (familiar, juvenil, social, 
sanitaria, de visiteo, fiesta patronal, logística, sacris-
tán, celebrador de la Palabra, Lectio Divina, servicio 
a migrantes enfermos, etc.). Ha de reflejarse en el 
ejercicio concreto de cuanto ministerio pueda re-
conocerse en la comunidad cristiana, en la acción 
evangelizadora, la vida celebrativa o la animación de 
la caridad de una comunidad, y en relación con otras 
expresiones de evangelización.

2) Ministerios propiamente laicales: Son aque-
llos compromisos que el propio laico expresa en 
el mundo, como ejercicio de su tarea secular, en el 
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campo familiar, escolar, social, cultural, político, 
económico, de relaciones humanas, ecología, 
progreso comunitario, etc. No necesariamente 
depende de la estructura eclesial de la comu-
nidad, aunque debe coordinarse para no ha-
cer acciones paralelas o contrarias. A partir de 
esta afirmación podemos intuir la posibilidad de 
reconocer e integrar servicios y equipos minis-
teriales que atiendan en cada caso a las nece-
sidades y posibilidades de cada comunidad, re-
feridos a la animación de las realidades propias 
de los laicos: el compromiso secular y la familia; 
y otros ministerios relacionados con las acciones 
profética, litúrgica, caritativo social y humana or-
ganizativa de la comunidad. No debería faltar un 
Ministerio del animador del compromiso laico 
en el mundo, la formación de líderes, la presen-
cia en espacios de decisión, medios de comuni-
cación, pastoral del trabajo, etc. Los laicos son 
corresponsables de la misión evangelizadora de 
la Iglesia. No son el mundo que ha entrado en la 
Iglesia, al que hay que cuidar, sino la Iglesia que 
se hace presente y activa en el mundo. La voca-
ción propia de los laicos, no les envía primordial-
mente a la edificación interior de la Iglesia sino 
al mundo. Son los enviados por Cristo, desde la 
Iglesia, a lo secular, al mundo. Son la Iglesia en el 
mundo. Los laicos concretan la inserción de toda 
la Iglesia en el mundo y para el mundo.

Me comprometo y transformo mi realidad
 Todo ministerio en la comunidad se en-
tiende como servicio y no como privilegio de 
poder. Debe concebirse desde una visión de 
pastoral de conjunto, dentro de la programación 
de la vida comunitaria y parroquial, que requie-
re sólida formación y gran espíritu de colabora-
ción.
Sugerimos dos acciones:
- Realizar en la comunidad la ubicación de los 
diversos ministerios, cuáles son y quiénes los 
desempeñan y presentarlos ante la comunidad 
parroquial, para evangelizar al resto de las per-
sonas que tal vez desconocen esta realidad de 
la Iglesia. 
- Que los laicos que actúan un ministerio no limi-
ten su trabajo al campo de la liturgia. Por ejem-
plo: el lector intervenga en la catequesis, prepa-
re lectores, organice cursos bíblicos. Y el acólito 
se involucre en la atención a los enfermos y más 
necesitados de la comunidad. 

Agradezco a Dios
 Sugerimos representar la escena del la-
vatorio de los pies en la Última Cena. Representa 
para Juan aquello que constituye el sentido de 
la vida  entera de Jesús: levantarse de la mesa, 
despojarse de su gloria, inclinarse hacia noso-
tros en el misterio del perdón, el servicio de la 
vida y la muerte  humanas. La vida y la muerte 
de Jesús revelan el acto de amor que llega hasta 
el extremo, un  amor infinito, el único lavatorio 
capaz de  hacerle libre y ponerlo en comunión 
con Dios. Compenetrarse, incluso por el camino 
del sufrimiento, con el acto divino-humano del 
amor, que por su misma esencia es purificación, 
es decir, liberación del hombre. La estructura 
sacramental implica la estructura eclesial de la 
fraternidad. Los cristianos han de estar siempre 
dispuestos a hacerse esclavos los unos de los 
otros, y únicamente así podrán realizar la revo-
lución cristiana y construir la nueva ciudad. El 
amor que Dios nos manifiesta debe convertirse 
en servicio que dé testimonio de su presencia 
entre nosotros. El cristiano siguiendo él “Ámen-
se unos a otros como yo los he amado” (Jn 15 
12) debe ser como esa levadura que transforma 
al mundo para que este se renueve y se transfor-
me. El egoísmo del hombre se vence con la en-
trega generosa a los demás. En el servicio reside 
la verdadera realización personal y la felicidad. 
Solo el que se da triunfa, como Jesús.
 Mientras se proclama la cita bíblica de 
Juan 13, 1–17, algunas personas van represen-
tando con mímica el desarrollo de la lectura.
Concluimos con este canto: “Lava mis pies, Se-
ñor”.

https://www.youtube.com/watch?v=XcbfXtgRseg

Asimilo 
Un auténtico servicio que se expresa en los mi-
nisterios laicales y en los ministerios eclesiales 
confiados a laicos no se deja llevar por vanida-
des humanas, por lo que hay que pedir al Espí-
ritu Santo de manera constante su luz para en-
contrar el amor verdadero que se expresa en el 
servicio. Jesús el Maestro nos ha lavado los pies, 
nosotros sus discípulos debemos imitarlo.
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DERECHOS Y 
OBLIGACIONES DE 
LOS LAICOS: UNA 
MIRADA 
ESPERANZADORA 
DE UNA IGLESIA 
MENOS CLERICAL 

Objetivo: 
Reconocer la importancia, y gran urgencia, de la 

participación y compromiso del laico en la recon-
versión misionera de la Iglesia.

Notas pedagógicas y material: 
- Exhortación apostólica “Evangelii Gaudium” del Papa 
Francisco.
- Código de Derecho Canónico cc. 224-231, 298-329.
- Catecismo de la Iglesia Católica nn.  871-873; 897-913.
- https://youtu.be/zZJiiUN-IX0  Canción “Alma misionera”

Oración inicial: 
Reconociéndonos como una Iglesia cobijada por el 
manto amoroso y misionero de María Santísima, en 
su advocación de nuestra Señora de San Juan, ora-
mos:

Virgen y Madre María,
tú que, movida por el Espíritu,

acogiste al Verbo de la vida

en la profundidad de tu humilde fe,
totalmente entregada al Eterno,

ayúdanos a decir nuestro «sí»
ante la urgencia, más imperiosa que nunca,
de hacer resonar la Buena Noticia de Jesús.

Tú, llena de la presencia de Cristo,
llevaste la alegría a Juan el Bautista,

haciéndolo exultar en el seno de su madre.
Tú, estremecida de gozo,

cantaste las maravillas del Señor.
Tú, que estuviste plantada ante la cruz 

con una fe inquebrantable
y recibiste el alegre consuelo de la resurrección,

recogiste a los discípulos en la espera del Espíritu
para que naciera la Iglesia evangelizadora.

Consíguenos ahora un nuevo ardor de resucitados
para llevar a todos el Evangelio de la vida

que vence a la muerte.
Danos la santa audacia de buscar nuevos caminos

para que llegue a todos 
el don de la belleza que no se apaga.

Tú, Virgen de la escucha y la contemplación,
madre del amor, esposa de las bodas eternas,

intercede por la Iglesia, de la cual eres el icono purísimo,
para que ella nunca se encierre ni se detenga

en su pasión por instaurar el Reino.
Estrella de la nueva evangelización,
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ayúdanos a resplandecer en el testimonio de la co-
munión, del servicio, de la fe ardiente y generosa,

de la justicia y el amor a los pobres,
para que la alegría del Evangelio

llegue hasta los confines de la tierra
y ninguna periferia se prive de su luz.

Madre del Evangelio viviente,
manantial de alegría para los pequeños,

ruega por nosotros. Amén. Aleluya.

Me asomo a la realidad (Ver) 
Leamos la siguiente historia y reflexionemos:
 En la calle vi a una niñita temblando de frío con 
un vestidito ligero, con poca esperanza de encontrar 
una comida decente. Me enojé y le dije a Dios: “¿Por 
qué permites esto? ¿Por qué no haces algo para re-
mediar esto?”. Por un rato Dios no dijo nada y esa no-
che, Él respondió de pronto diciendo: “Ya hice algo 
para remediarlo … Te hice a TI.”
-¿Es común ver este tipo de sufrimiento a en nuestra 
vida diaria?
-¿Dentro de nuestras limitaciones materiales, pode-
mos ser parte de la solución a estos problemas?
-¿Somos de los que maldicen la oscuridad o de los 
que están dispuestos a encender una vela?

Me dejo iluminar por Dios (Pensar)  
Del Santo Evangelio según San Mateo 20, 1-7
 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos 
esta parábola: «El Reino de los Cielos se parece a un 
propietario que al amanecer salió a contratar jorna-
leros para su viña. Después de ajustarse con ellos en 
un denario por jornada, los mandó a la viña. Salió otra 
vez a media mañana, vio a otros que estaban en la 
plaza sin trabajo, y les dijo: “Vayan también ustedes 
a mi viña, y les pagaré lo debido”. Ellos fueron. Salió 
de nuevo hacia mediodía y a media tarde e hizo lo 
mismo. Salió al caer la tarde y encontró a otros, para-
dos, y les dijo: “¿Cómo es que están aquí el día entero 
sin trabajar?”. Le respondieron: “Nadie nos ha contra-
tado.” Él les dijo: “Vayan también ustedes a mi viña”. 
Palabra del Señor.

¿Quiénes son los llamados a trabajar por el Reino de 
los Cielos?
¿El llamado es sólo para los sacerdotes, religiosos o 
religiosas?
¿Tú has sentido el llamado de Dios a colaborar con Él?

¿QUIÉNES SON LOS LAICOS Y CUÁL ES SU PAPEL 
EN LA IGLESIA?
 Existe la falsa creencia que el trabajo de la 
Iglesia es solo para “curas y monjas”, pero como bau-
tizados compartimos un sacerdocio común en Cristo. 

La viña es mencionada muchas veces en la Biblia. Los 
fieles laicos no somos los simples jornaleros, obreros 
contratados por un día de trabajo. Jesús nos llama a 
sentirnos parte importante de la viña. Él nos llama y 
nos dice: «Yo soy la vid; ustedes los sarmientos» (Jn 
15, 5) 
El Código de Derecho Canónico es muy claro:
“204 § 1. Son fieles cristianos quienes, incorporados 
a Cristo por el bautismo, se integran en el pueblo de 
Dios, y hechos partícipes a su modo por esta razón de 
la función sacerdotal, profética y real de Cristo, cada 
uno según su propia condición, son llamados a des-
empeñar la misión que Dios encomendó cumplir a la 
Iglesia en el mundo.” 
“207 § 1.  Por institución divina, entre los fieles hay en 
la Iglesia ministros sagrados, que en el derecho se de-
nominan también clérigos; los demás se denominan 
laicos”
 Los laicos estamos llamados a vivenciar en 
todas nuestras esferas sociales y responsabilidades 
nuestra realidad de sacerdotes, profetas y reyes. No 
somos parte de la Iglesia, somos la Iglesia. 
 Laicos y consagrados compartimos la gran res-
ponsabilidad de trabajar por el Reino teniendo pre-
sente a Dios trino y uno, manifestado y dado en Cristo. 
Los laicos tenemos la urgente obligación de ser cola-
boradores y coparticipes en la Iglesia, misma que nos 
llama a ir en avanzada, a sembrar la semilla en todos 
los ámbitos de la vida y del mundo, y con ello restable-
cer el tejido social tan dañado en la actualidad.
ENTRE EL CLERICALISMO DE LOS CLÉRIGOS Y LA 
CLERICALIZACIÓN DE LOS LAICOS
 “Ustedes saben que los jefes de las naciones 
dominan sobre ellas y los poderosos les hacen sentir 
su autoridad. Entre ustedes no debe suceder así. Al 
contrario, el que quiera ser grande, que se haga ser-
vidor de ustedes; y el que quiera ser el primero que 
se haga su esclavo: como el Hijo del hombre, que no 
vino para ser vendido, sino para servir y dar su vida en 
rescate por una multitud” (Mt 20,20-28)
 Jesús no cuestionó el hecho de que sus após-
toles tuvieran autoridad sobre otros; más bien les en-
señó y les mostró que esta autoridad está destinada a 
servir. Los miembros del clero no son amos, están ahí 
para ayudar. Los laicos son parte del Santo Pueblo fiel 
de Dios y protagonistas de la Iglesia y del mundo; a 
los que los sacerdotes están llamados a servir, y no de 
los cuales deben servirse.
 El clericalismo designa una manera desviada 
de concebir el clero, una deferencia excesiva y una 
tendencia a conferirle superioridad moral. Los cléri-
gos se sienten superiores, se alejan de la gente. Los 
laicos también pueden caer en el clericalismo: creer 
que sus contribuciones a la vida de la Iglesia son de 
segundo orden o que en todas las cosas “el sacerdote 
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necesariamente sabe más”.
 El clericalismo lleva a la funcionalización del 
laicado; tratándolo como “mandaderos”, coarta las 
distintas iniciativas, esfuerzos y hasta osadías necesa-
rias para poder llevar la Buena Nueva del Evangelio a 
todos los ámbitos del quehacer social y especialmen-
te político.
 El clericalismo lejos de impulsar los distintos 
aportes, propuestas, poco a poco va apagando el fue-
go profético que la Iglesia toda está llamada a testi-
moniar en el corazón de sus pueblos. Olvida que la vi-
sibilidad y la sacramentalidad de la Iglesia pertenece 
a todo el Pueblo de Dios (cf. LG 9-14) Y no solo a unos 
pocos elegidos e iluminados.
 No es el pastor quien le dice al laico lo que tie-
ne que hacer o decir, ellos lo saben tanto o mejor. Ni 
es el pastor quien determinar qué deben decir en los 
distintos ámbitos los fieles. Como pastores, unidos a 
nuestro pueblo, nos corresponde estimular y promo-
ver la caridad y la fraternidad, el deseo del bien, de 
la verdad y la justicia, sin que la corrupción anide en 
nuestros corazones.
 Muchas veces caemos en la tentación de pen-
sar que el laico comprometido es aquel que trabaja 
en las obras de la Iglesia, y poco reflexionamos cómo 
acompañar a un bautizado en su vida pública y co-
tidiana; cómo él, en su quehacer cotidiano, con las 
responsabilidades que tiene se compromete como 
cristiano en la vida pública. Sin darnos cuenta, hemos 
generado una elite laical, descuidado al creyente que 
quema su esperanza en la lucha cotidiana por vivir la 
fe. El clericalismo está muy preocupado por dominar 
espacios más que por generar procesos.
 Bien sabemos que el actuar de la Iglesia es 
subsidiario. El consagrado no debe hacer lo que le 
corresponde al laico, ni el laico tomar el papel del diá-
cono, presbítero y obispo, salvo lo dispuesto por el 
magisterio de la Iglesia. También debemos reconocer 
que mucho del clericalismo existente es resultado del 
laicado ausente. La mies es mucha…
 En La Alegría del Evangelio, Papa Francisco 
nos anima a los laicos a estar en permanente misión 
y evangelización pero sin tener cara de funeral. La 
alegría de Cristo vivo debe llegar a todos, aunque en 
ocasiones tengamos que sembrar “entre lágrimas”, 
soportando las penas del día a día (EG10).
 Hoy, no es posible, la conversión misionera de 
la Iglesia entre las paredes del templo. La Iglesia en 
salida es urgente y en la historia de la salvación una 
constante: Padre Abraham acepta el llamado a la Tie-
rra Nueva (cf. Gn 12,1-3); Moisés escucha y atiende el 
«Ve, yo te envío» (Ex 3,10). Jeremías se muestra dis-
puesto al oír: «A donde quiera que yo te envíe irás» 
(Jr 1,7). Es prioritario en el laicado seguir atendiendo 
estas instrucciones bíblicas. (EG 20). 

 En algunos ámbitos se afirma que la parroquia 
ha pasado a ser una institución caduca. Parte de esa 
percepción es debido a que los bautizados no hemos 
ejercido nuestros derechos ni cumplido nuestras obli-
gaciones a cabalidad. La Iglesia sigue soñando con 
llegar a todos, en especial a los pobres y desprotegi-
dos. No sintamos miedo de que la misión y evangeli-
zación nos robará el tiempo libre. Seamos laicos que 
oran, trabajan e interceden por los demás implorando 
la presencia y ayuda de un corazón como el de Cristo.
 Que el sí de María Santísima, siga intercedien-
do y promoviendo la evangelización y nos anime 
como Ella lo hizo desde el pesebre hasta la Cruz.

Me comprometo y transformo mi realidad. (Actuar) 
Respondamos en lo individual o como familia a los si-
guiente:
Como Bautizado y evangelizador yo voy a…
Como Bautizado y miembro de mi familia misionera 
nosotros vamos a…
Como Bautizado, en mi barrio o sociedad vamos a…
 
Agradezco a Dios. (Celebrar) 
 Agradecemos a Dios pidiendo en este canto 
que nos conceda un Alma Misionera:

Señor, toma mi vida nueva
antes de que la espera
desgaste años en mí,

estoy dispuesta(o) a lo que quieras
no importa lo que sea

tu llámame a servir

Llévame donde los hombres
necesiten tus palabras

necesiten mis ganas de vivir
donde falte la esperanza

donde falte la alegría
simplemente por no saber de ti.

Te doy mi corazón sincero
para gritar sin miedo
Tu grandeza, Señor.

Tendré mis manos sin cansancio
tu historia entre los labios

y fuerza en la oración

Y así en marcha iré cantando
por calles predicando

lo bello que es tu amor.
Señor tengo alma misionera

condúceme a la tierra
que tenga sed de ti

Asimilo. “Soy bautizado(a),
 estoy llamado a evangelizar”
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O4
RECONSTRUYENDO Y 
SANANDO EL TEJIDO 
SOCIAL DESDE LA 
MISIÓN Y 
TESTIMONIO DE LOS 
LAICOS

Objetivo: 
Descubrir los elementos que nos ayuden a recons-
truir el tejido social, para fortalecer la vida de nues-

tras comunidades desde la misión de los laicos, 
como protagonistas de un mundo nuevo. 

Notas pedagógicas y materiales:
-Llevar algunos  rompecabezas  sencillos para formarlos 
entre las personas que asistan.
-Colocar una foto de una casa que se va construyendo
-Poner pedazos de periódico y colocar en el centro un 
Crucifijo con una vela encendida

ORACIÓN INICIAL:
Cristo, yo he hecho mucho mal, soy la cizaña que cre-
ce con el grano. Sé que la victoria definitiva será tuya, 
que eres el bien. Pero son todavía muchos los que no 
quieren tu victoria. Yo pienso que gano queriendo 
ser dios, igual que lo pensaron Adán y Eva, por eso 
sigo mordiendo cualquier manzana mágica. 

Respondemos: 
R. Señor Jesús, a pesar del mal, creo en ti.

Yo no puedo rezarte, porque el mal no puede arrodi-
llarse ante el bien, y porque al bien sólo se le puede 
pedir la liberación del hombre, mientras que yo amo 
las esclavitudes, el pecado del tener, del placer y del 
poder. Yo rezo con mis labios, en nombre de la ciza-
ña que llevo dentro. Constantemente olvido que el 
hombre es bueno porque fue credo a tu imagen y 
semejanza. R.

Señor he promovido la violencia con mis palabras 
agresivas, he lastimado a los demás y por eso no po-
demos construir juntos un mundo mejor, de ahí que 
vea a tantas personas sufriendo por su soledad, por-
que se me ha olvidado la solidaridad. Pido tu auxilio 
ante todo escenario de droga,  suicidio y  desunión. 
Pido tu gracia para poder sanar todas esas heridas. 
R.

Jesucristo haz que nuestros pueblos recuperen el 
amor a Dios y la entrega a la comunidad, que los 

bienes nos sirvan para ser caritativos y poder ganar 
el cielo. Amen
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ME ASOMO A LA REALIDAD (VER)
Una historia de vida:
 Gloria García recuerda que en Granada, 
Colombia, en 2011, se acostaron una noche en 
guerra y al otro día amanecieron en paz. Le cos-
tó acostumbrarse a estar tranquilos y no saltar de 
miedo cada vez que escuchaban un ruido súbito, 
como el del cierre de la puerta metálica de una 
tienda, la explosión de un auto o el ruido de las 
armas. Ella creció en la finca, pastoreando unas 
cuantas vacas y trabajando la tierra en cultivos de 
café, plátano y yuca. 
 En un principio llevaba una vida sencilla, 
apenas acosada por la visita esporádica de algu-
nos guerrilleros, mientras había un solo bando. 
Pero fueron llegando los otros actores armados, 
el Ejército y los paramilitares, y se prendió el con-
flicto. Los violentos le arrebataron a cuatro seres 
muy amados, asesinados en 1993. Nueve años 
después, un grupo armado la hizo salir de su pre-
dio, junto a los otros sobrevivientes, su madre, su 
hijo y tres hermanos. Su capacidad de superar las 
pruebas la ha salvado de quedarse llorando sus 
desgracias.
 Fue el padre Óscar Orlando Jiménez el 
que no nos dejó llevar de la tristeza. Él les habla-
ba de la necesidad de no sufrir sin propósito, les 
enseñaba que esas masacres, si lo pensaban bien, 
les brindaban la posibilidad de crecer ante Dios, 
de purificarse y de perdonar a quienes les hicie-
ron tanto mal. El padre cuando llegó, encontró 
parte del centro urbano en ruinas: 14 días atrás 
había sido objeto de una toma guerrillera, un in-
fierno que duró  20 horas, durante las cuales unos 
600 insurgentes de las FARC atacaron el pueblo, y 
dejaron un saldo de 19 civiles y seis policías muer-
tos y 21 heridos.
 Todo ese cuadro de dolor y miedo, en el 
que la muerte acechaba detrás de cada esquina, 
parece parte de la historia de otro pueblo. La ce-
lebración del Mercado Campesino, colmado de 
personas que van y vienen por entre los toldos tí-
picos de las ventas de productos tradicionales. Por 
su parte, Gloria vende jabones artesanales que 
aprendió a prepararlos en los grupos de apoyo a 
las víctimas, organizados por la arquidiócesis en 
Marinilla. Esos grupos, ayudan a recuperar el en-
tusiasmo por la vida, comienzan con terapias de 
abrazos y terminan con instrucciones como estas, 
las de las artesanías. Al cerrar el Mercado Campe-
sino, Gloria  va al cementerio, donde suele rezar 
dos o tres salves por las ánimas del Purgatorio.
Mientras caminan por el cementerio evocan el 
acto de petición de perdón de las Farc, realizado 
el 23 septiembre 2017. El padre dijo que “el mun-

do, Colombia y Granada necesitan el perdón para 
que la paz sea posible” y explicó que “perdonar no 
es permitir que quien nos agredió se salga con la 
suya. El perdón es la mejor decisión que podemos 
tomar porque nos libera. 
¿Qué nos dice esta historia con relación a lo que vivi-
mos en nuestra comunidad?

ME DEJO ILUMINAR POR DIOS. (PENSAR)
Las vírgenes necias y las vírgenes prudentes (Mt 
25, 1-13)

 En las  bodas de los judíos, la promesa tenía 
el valor de matrimonio auténtico, aunque la esposa 
seguía permaneciendo un tiempo en casa de sus pa-
dres. Había la procesión nocturna del novio con lám-
paras a su casa paterna,  donde se realizaba el ban-
quete de bodas y no participaba la pareja de novios. 
Sólo, al anochecer, era conducida la novia, entre un 
cortejo de antorchas, a casa de su novio. Cuando se 
anunciaba su llegada, dejaba el cortejo sola a la pro-
metida y se dirigía con sus antorchas al encuentro 
del prometido. Finalmente las doncellas conducían 
al novio y a sus amigos a su casa paterna para reunir-
se con su prometida.
 Las lámparas de las que se habla en la pa-
rábola eran unas antorchas. La parábola describe a 
quienes se duermen,  y de repente  llega el novio.  Se 
despiertan  rápidamente y preparan sus antorchas. 
Las prudentes habían pensado en la posible demora 
y, por eso, habían traído aceite de repuesto en vasi-
jas propias; las necias, en cambio, no habían previs-
to tal posibilidad; por eso, no habían traído aceite 
consigo. Ese es el motivo de pedirles a sus compa-
ñeras prudentes que les den parte de su aceite para 
lograr que no se apaguen sus lámparas. Pero éstas 
les dicen que vayan a la aldea a comprar (según la 
costumbre oriental, las tiendas  permanecían abier-
tas hasta muy entrada la noche). Precisamente en el 
mismo momento en que las vírgenes se habían ido 
aparece el esposo. Las muchachas prudentes salen 
con lámparas encendidas a su encuentro en un tra-
mo reducido y le acompañan a la sala de bodas. «Y 
se cerró la puerta» (v. 10). Cuando más tarde vienen 
las doncellas necias y piden que les abran les res-
ponde el novio claramente: «Les aseguro que no sé 
quiénes son ustedes» (v. 12). 
 Nos encontramos con una parábola de jui-
cio. Tan inesperadamente como el novio, llega el 
momento de la separación. El aceite designa la con-
versión: al que no se arrepiente se le niega la entra-
da al Reino de Dios. No se reprende que se hayan 
dormido, sino que las necias no tengan aceite. La 
repentina llegada del novio significa, según Mateo, 
la venida inesperada de la parusía. El grito de media 
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noche «¡Que llega el novio»!, simboliza la llamada 
del ángel del juicio; las duras palabras de rechazo a 
las vírgenes necias apuntan a la condenación en el 
Juicio Final.
 El sentido del texto habla de la situación de 
una comunidad para la cual la tardanza de la parusía 
se convirtió en un auténtico problema. Por eso es 
conveniente estar en vela, pues la parusía llegará de 
un modo inesperado y repentino. En este contexto 
se comprende también la inclusión del v. 13.  La co-
munidad está compuesta no sólo de cristianos pru-
dentes, sino también de necios. Los creyentes que 
esperan con una preparación esmerada la parusía, 
pueden participar en el banquete celestial; los que 
no están preparados se verán excluidos de él. De ese 
modo, la parábola explicada alegóricamente, contie-
ne elementos de amenaza y de promesa al mismo 
tiempo. También aquí, aunque la reprobación cons-
tituye el triste desenlace, se pone un mayor énfasis, 
con todo, en la promesa de la feliz participación en 
la boda de Cristo con su Iglesia.

ME COMPROMETO Y TRANSFORMO MI REALI-
DAD (ACTUAR)
 Nuestros pueblos hace unos cuantos años 
atrás gozaban de paz, había armonía y podíamos de-
jar las puertas abiertas todo el día, incluso durante 
las noches. Pero luego llegó la violencia, y todos nos 
preguntamos: ¿qué pasó? ¿por qué llegamos a este 
estado de descomposición?
 El ejemplo de un pueblo de Colombia nos 
alienta a trabajar en cambiar la situación, en regresar 
al ambiente que teníamos y poder construir una so-
ciedad que viva en paz. 
¿Por qué nos descuidamos como las vírgenes necias 
que olvidaron el aceite?
A ¿qué te quieres comprometer para que cambie la 
sociedad?
Comentemos que podemos hacer….
¿De qué manera poder ser como las vírgenes pru-
dentes que traían aceite?
 Hagamos el esfuerzo de reconstruir, de vol-
vernos a conectarnos en la familia, en el barrio, ¿Qué 
podemos hacer ahora para que no quedarnos con 
los brazos cruzados?
 Pensemos que hacíamos de niños, que hacía-
mos por las tardes o por las noches cuando terminá-
bamos nuestras actividades:
-Sencillamente dedicábamos tiempo a platicar con 
la familia y los vecinos.
-Compartíamos la comida con nuestros vecinos
-Los adultos se comprometían a cuidar y educar a los 
niños aunque no fueran sus hijos
-Como vecinos se cuidaban unos con otros
-Se oía radio o se veía la televisión un momento y se 

dejaba tiempo para platicar y que los niños jugaran.
-Se hacían las comidas juntos y se compartía entre 
vecinos lo preparado en casa.

-Platiquemos que hacíamos en donde vivíamos 
cuando éramos niños.

¿Qué acciones nos ayudaron a lograr la integración 
familiar?
¿Qué es lo que hemos dejado de hacer para vivir in-
dividualmente y perder lo comunitario?

AGRADEZCO A DIOS (CELEBRAR)
Canto: Te doy gracias 

Señor por haberme encontrado.

Hermano reconócete pequeño y desvalido, expues-
tos al vaivén de los caprichos del mundo tan volu-
ble que te zarandea. Date cuenta que eres nada si 
te falta la gracia y el poder del Dios único. Sientes 
un vacío interior, que te duele, aunque dispongas 

de muchas cosas. Es por eso que necesitas  apoyo, 
acude a la roca de Cristo para edificar tu “casa”. Y 

Dios, que es la roca, y el arquitecto, y la plenitud de 
todo, y la fuente de una vida con futuro, se te ofrece 

para ayudarte a acercarte a él, para dejarte llenar 
por él.

Cantamos el estribillo del canto

AHORA TODOS JUNTOS DECIMOS: 
Dios eres un padre bueno, que me ama como a su 

hijo muy querido, Tú me  perdonas siempre, mis 
pecados y deficiencias, te has entregado hasta la 
muerte, y me sigues regalando gratuitamente el 

don de la salvación. Pero nosotros,  muchas ocasio-
nes, te vemos y juzgamos como juez, que está con-
tra nosotros, o juez que nos ha abandonado ante 
tantas injusticias. Es por eso que clamamos a ti y 

pedimos que escuches nuestra oración para poder 
vivir con fe los momentos difíciles, que tu gracias 

nos conceda ser constructores de paz y de justicia. 
Amen

ASIMILO.
Dios es comunidad y tiene todo el poder de cambiar 
la historia de las personas, así como lo hizo con los 
enfermos, los pobres, los olvidados, los excluidos, 
etc.., de igual manera hoy Dios sigue estando pre-
sente en nuestra comunidad, se sigue manifestando 
vivo entre nosotros. El mundo de hoy cuenta con la 
presencia salvífica de Jesucristo. 
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O5
EL PRIMER MILAGRO 
DE LA VIRGEN DE SAN 
JUAN, INSPIRACIÓN 
PARA EL MINISTERIO 
LAICAL DE SANACIÓN 
Y SALUD INTEGRAL

Objetivo: 
Al conocer la historia del primer milagro de la 
Virgen, valorar el servicio que cada uno puede 
prestar a los demás para su salud y bienestar, y 
para la gloria de Dios.

Notas pedagógicas y material.
Se sugiere tener una imagen de la Virgen de San 
Juan, de preferencia que no tenga su vestido.
Se puede ver una parte de la película “Cuatro 
siglos de milagros”, la escena del accidente y de 
la oración de Ana Lucía.

Oración inicial
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espí-

ritu Santo. Amén
ANTÍFONA. Un gran portento apareció en el 
cielo, una mujer vestida del sol, la luna bajo sus 
pies y en su cabeza una corona de doce estrellas 
(Ap 12, 5.I).

CUATERNARIO
V. Señora mía de San Juan, Virgen y celestial Pa-
loma.
R. Tú defiendes Madre mía a los que rezan tu Co-
rona.
V. Pues que nos proteges tanto como verdadera 
Madre.
R. Haz que nos bendiga el Padre, el Hijo y el Es-
píritu Santo.
Padre nuestro, cuatro Ave Marías y Gloria.
ANTÍFONA. Un gran portento apareció en el 
cielo, una mujer vestida del sol, la luna bajo sus 
pies y en su cabeza una corona de doce estre-
llas. (APC. 12, V. I.)
ORACIÓN
Acuérdate, ¡oh! piadosísima Virgen María! que 

jamás se ha oído decir que alguno que recurrie-
se a tu patrocinio haya sido desamparado de 

Ti. Yo animado con esa dulce confianza, acudo 
a Ti, ¡oh! Virgen de las Vírgenes, a Ti vengo y 

con temor me postro en tu presencia; no quie-
ras ¡oh! Madre del Verbo Divino menospreciar 
mis súplicas, antes bien, dígnate despacharlas 

favorablemente. Así sea.

V. Por tu limpia concepción y belleza sin igual;
R. Cúbrenos con tu manto, Virgen Santísima de 
San Juan.
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ME ASOMO A LA REALIDAD. (VER)
 Veamos la historia del primer milagro . 
Aquí se puede ver la película “Cuatro siglos de 
milagros” o leer el relato.
 Era el mes de diciembre, antes de la na-
vidad del año de 1623. El pueblo de Mazatitlán, 
donde había sido la Doctrina y Hospital de San 
Juan Bautista de Mezquititlán permanecía des-
conocido y hasta ignorado de la gran mayoría 
de los habitantes del país, no obstante estar si-
tuado sobre el camino real muy importante que 
iba de Guadalajara, a Zacatecas, a San Luis Poto-
sí y a México. 
 Caminaba de San Luis Potosí para Gua-
dalajara, un grupo de acróbatas, formado por el 
jefe de una familia, su esposa y dos niñitas fru-
to de tal matrimonio, la menor de siete años de 
edad. Estuvieron de tránsito en el pueblo, y que-
riendo proveerse de recursos, exhibieron ante 
el público una cabra educada en la práctica de 
tales o cuales ejercicios.
 Otro de los números acrobáticos, se tra-
taba enseguida de saltar y echar maromas so-
bre una tabla que contenía una serie de puñales 
afianzados por los mangos hacia abajo y libres 
de las puntas hacia arriba, ejercicio muy peligro-
so en verdad, por cuanto no era muy remoto el 
caso de que una mala pisada u otra cualquier 
circunstancia imprevista pudieran ocasionar una 
caída y aún la muerte de alguno de los acróba-
tas.
Durante la mañana, a las primeras horas del día, 
sucedió que la hija más pequeña, de las dos que 
traía, estaba ensayando y practicando su nú-
mero acrobático, y sucedió efectivamente que 
la niña, debido tal vez a su inexperiencia y a su 
poca fuerza, cayó sobre los puñales, los cuales 
atravesaron su cuerpo y quedó muerta. 
La pena que sus padres hayan sentido por aquel 
percance se comprende muy bien, máxime si se 
tiene en cuenta que la conciencia debió haber 
hecho su oficio de acusador implacable, argu-
yendo a los esposos de mucha culpabilidad en 
la muerte de aquella niñita, por haberla puesto 
en peligro de perder la vida. 
 El cuerpecito exánime de la extinta fue 
conducido a la ermita donde ocurrieron también 
varios indios moradores del pueblo y dos crio-
llos prominentes llamados Gerónimo de Arona, 
dueño de grandes extensiones de tierra en la 
comarca, y Miguel López de Elizalde, teniente 
general muchos años de la villa de Aguascalien-
tes. 

 Ante aquel cuadro verdaderamente de-
solador, se presenta una india llamada Ana Lu-
cía, esposa del sacristán Pedro Andrés, que cui-
daba la ermita. Llevaba la india en las manos 
una imagen antigua de María Santísima, más o 
menos desfigurada por la acción del tiempo, y 
con el acento de la más firme convicción, exhor-
ta a los afligidos padres de la niña muerta a po-
ner sobre el pecho del cadáver la Cihuapilli (así 
llamaba ella a la imagen) prometiéndole que la 
niña muerta recobraría la vida. 
 Los papás de la niña hicieron lo que la in-
dia indicaba, la imagencita fue colocada sobre el 
pecho de la niña amortajada. Y después de orar 
todos por un largo tiempo, comenzó a moverse 
la niña y efectivamente la niña muerta volvió a la 
vida, haciéndose necesario que al punto desli-
garan las ataduras con que estaba sujeto el cuer-
po. 
 No está de más decir que el aconteci-
miento causó a padres de la niña un placer in-
descriptible, y a los presenciales una sorpresa in-
usitada, y lo más admirable es que nada le dolía 
porque sus heridas habían sido sanadas.

1. ¿Qué te llama la atención del acontecimiento 
del primer milagro?
2. ¿Qué sugiere y hace Ana Lucía?
3. ¿Qué nos sugiere la acción de Ana Lucía para 
nuestro servicio pastoral?

ME DEJO ILUMINAR POR DIOS (PENSAR).
 Escuchemos la palabra de Dios del Evan-
gelio según san Lucas (1, 39-48).
 En aquellos días, María se encaminó pre-
surosa a un pueblo de las montañas de Judea, y 
entrando en la casa de Zacarías, saludo a Isabel. 
En cuanto esta oyó el saludo de María, la criatura 
salto en su seno.
 Entonces Isabel quedo llena del Espíritu 
Santo, y levantando la voz, exclamo: “¡Bendita tu 
entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre! 
¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor 
venga a verme? Apenas llego tu saludo a mis oí-
dos, el niño saltó de gozo en mi seno. Dichosa 
tú, que has creído, porque se cumplirá cuanto te 
fue anunciado de parte del Señor”.
 Entonces dijo María: “Mi alma glorifica al 
Señor y mi espíritu se llena de júbilo en Dios, mi 
salvador, porque puso sus ojos en la humildad 
de su esclava”.  Palabra del Señor.
 María nos enseña que, en el arte de del 
servicio a los demás y de la esperanza, no son 
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necesarias tantas palabras ni programas, su mé-
todo es muy simple: caminó y cantó.
 María caminó. Así nos la presenta el tex-
to del evangelio después del anuncio del Án-
gel. Presurosa —pero no ansiosa— caminó hacia 
la casa de Isabel para acompañarla en la última 
etapa del embarazo; presurosa caminó hacia Je-
sús cuando faltó vino en la boda; y ya con los 
cabellos grises por el pasar de los años, caminó 
hasta el Gólgota para estar al pie de la cruz: en 
ese umbral de oscuridad y dolor, no se borró ni 
se fue, caminó para estar allí.
 Así la vemos hoy, caminando en las ma-
nos de Ana Lucía, para compartir, mediante la 
fe de esta sencilla india, la vida que nos trae de 
Dios.
 La salud  es afirmación de la vida y como 
tal tiene que ver con la subjetividad, la espiri-
tualidad, la convivencia, la cultura del reconoci-
miento de lo diferente, de la alegría y de la fies-
ta. Es también la convivencia respetuosa con la 
naturaleza: la vivencia de la relación con la tierra 
como madre de la vida y como casa y medio am-
biente de todos los seres.
 La salud es un derecho fundamental 
que los Estados deben garantizar y al cual toda 
persona debe tener acceso sin privilegios ni ex-
clusiones. La salud es un proceso armónico  de 
bienestar ("bien-ser") físico, psíquico, social y 
espiritual y no sólo la ausencia de enfermedad, 
que capacita al ser humano para cumplir la mi-
sión que Dios le ha destinado, de acuerdo a la 
etapa y condición de vida en que se encuentre.
 La salud es una experiencia "biográfica": 
abarca las distintas dimensiones de la persona 
humana y está en estrecha relación con la viven-
cia que la persona tiene de su propia corporei-
dad, de su lugar en el mundo y los valores sobre 
los cuales construye su existencia. En síntesis, 
podríamos decir que salud es armonía entre 
cuerpo y espíritu, armonía entre persona y am-
biente, armonía entre personalidad y responsa-
bilidad.

Los Agentes de Pastoral de la Salud
 Hablar de los agentes de pastoral de la 
salud es hablar de los discípulos misioneros de 
Jesucristo y de su Iglesia, de su misión de cu-
ración y de salvación. En la Iglesia, comunidad 
sanante, todos son agentes de pastoral.
 Los Obispos, los Presbíteros, los Diáco-
nos, los Religiosos y Religiosas, pero particular-
mente los Laicos, están llamados y enviados por 

Dios a trabajar en favor de la vida en el mundo 
de la salud; son presencia amorosa y liberadora 
de Jesús que levanta y sana. Han "practicar la ca-
ridad para con los pobres y los enfermos... don-
de hay afligidos por calamidades o por falta de 
salud, allí debe buscarlos y encontrarlos la cari-
dad cristiana, consolarlos con cuidado diligente 
y ayudarlos con la prestación de servicios" .

Aspectos cristológicos y eclesiológicos
 El discípulo misionero tiene la gran mi-
sión de vivir y de comunicar la vida nueva de 
Jesucristo a nuestros pueblos. Aparecida nos lo 
afirma una y otra vez: "la vida se acrecienta dán-
dola. ... Los que más disfrutan de la vida son los 
que dejan la seguridad de la orilla y se apasio-
nan en la misión de comunicar vida a los demás" 
(DA 360).
 Los Ministros de pastoral de la salud es-
tán llamados a ser la imagen viva de Cristo y de 
su Iglesia. Ellos son los que, de modo diverso, 
actualizan, revelan y comunican al enfermo no 
sólo el amor de curación y de consuelo de Jesu-
cristo, sino que expresan, de forma continuada 
y con frecuencia silenciosa, los milagros de cu-
ración que la Iglesia ha recibido de Cristo y que 
tiene el poder de realizar.
 El agente de pastoral, como ministro de 
la gracia, de la salud, está llamado a acercar a 
sus hermanos a Dios y a llevar a Dios a sus her-
manos. Así como Ana Lucía acercó la imagen de 
la Virgen María a aquella familia desconsolada, 
y apoyada en su fe, oró al Señor de la Vida por 
mediación de María Santísima, así, cada uno de 
nosotros agentes, estamos llamados a llevar en 
nuestras manos al Dador de la Vida, para que 
nuestros hermanos contemplen con fe y espe-
ranza su acción revitalizadora.
 Jesús nos pide ser misericordiosos como 
su Padre y con su vida nos muestra claramente el 
camino. Se conmueve profundamente frente al 
dolor y sufrimiento de los hombres. Vivir la vida 
según el espíritu de la misericordia es hacer pre-
sente el amor y ternura de Dios junto a los que 
sufren con actitudes, gestos y palabras sanado-
ras.
 El descubrir a Cristo en el enfermo nos 
llama a estar atentos a su Palabra, a alimentarnos 
del pan de vida, a tener una actitud contempla-
tiva y orante. Sin esta referencia al Señor y a su 
Palabra, nuestro anuncio perdería su horizonte, 
su eficacia. Estamos llamados a conjugar mística 
y compromiso, contemplación y acción.
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 María, la Madre de Jesús, se presenta 
como modelo en el cuidado y "en el servicio de 
caridad a su prima Isabel, con la cual permane-
ció unos tres meses, para atenderla durante el 
embarazo... Es una mujer que ama... Lo vemos 
en la delicadeza con la que en Caná se percata 
de la necesidad en la que se encuentran los es-
posos, y lo hace presente a Jesús". ... La hora de 
la madre llegará solamente en el momento de la 
cruz, que será la verdadera hora de Jesús. Cuan-
do los discípulos hayan huido, ella permanecerá 
al pie de la cruz. La mujer de la esperanza nos 
enseña a estar al lado del que sufre y acompa-
ñarlo con el valor y la ternura de una madre .

ME COMPROMETO Y TRANSFORMO MI REA-
LIDAD (ACTUAR)
 Se dice que San Francisco Javier enseñó 
a los niños en India a orar y sanar a los enfermos. 
Después de haber sido sanados, eran traídos 
ante él y Francisco Javier les explicaba lo que ha-
bía ocurrido. Se dice también que Vicente Ferrer, 
el dominico, resucitó más gente de la tumba que 
Jesús. Estas personas no fueron más perfectas 
de lo que somos nosotros y todos estamos ha-
bilitados por el mismo Espíritu Santo que reside 
dentro de cada uno de nosotros. Se supone que 
podemos hacer obras grandes como Jesús, "...
pero les digo: el que cree en mí hará las mismas 
cosas que yo hago y aún hará cosas mayores" 
(Jn 14,12). Las siguientes son unas propuestas 
de compromiso, que pueden ser de utilidad en 
tus esfuerzos de orar por la sanación de las de-
más.

1. Cree firmemente que Dios quiere que todos 
los hombres estén sanos, saludables, íntegros 
en cuerpo, mente y espíritu.

2. Recibe los sacramentos de la confesión y de la 
Comunión tan frecuentemente como te sea po-
sible para lograr la sanación.

3. Ora por el enfermo tantas veces como te sea 
posible.

4. Ten confianza en el amor de Jesús para la sa-
nación del enfermo.

5. Pongamos nuestras vidas en las manos de Je-
sús.

6. Perdona a todos los que te han ofendido o he-
rido.

7. Ora por quienes te han herido. Cree en las pa-
labras de Jesús, "Pidan y se les dará; busquen y 
hallarán; llamen a la puerta y les abrirán" (Mt 7, 
7).

8. Alaba y da gracias a Jesús por su amor tantas 
veces como te sea posible.

AGRADEZCO A DIOS (CELEBRAR)

 María caminó y María cantó. María cami-
na llevando la alegría de quien canta las mara-
villas que Dios ha hecho con la pequeñez de su 
servidora. A su paso, como buena Madre, suscita 
el canto dando voz a tantos que de una u otra 
forma sentían que no podían cantar.
 Agradezcamos este encuentro con el 
mismo canto de María:

"Mi alma glorifica al Señor
y mi espíritu se llena de júbilo en Dios, 

mi salvador,
porque puso sus ojos en la humildad de su 

esclava.
Desde ahora me llamarán dichosa

 todas las generaciones,
porque ha hecho en mí 

grandes cosas el que todo lo puede.
Santo es su nombre y su misericordia llega 

de generación en generación 
a los que lo temen.

Ha hecho sentir el poder de su brazo:
dispersó a los de corazón altanero,

destronó a los potentados 
y exaltó a los humildes.

A los hambrientos los colmó de bienes
y a los ricos los despidió sin nada.
Acordándose de su misericordia,
vino en ayuda de Israel, su siervo,

como lo había prometido a nuestros padres,
a Abraham y a su descendencia, para siempre".

ASIMILO

 Ana Lucía exhorta a los afligidos padres 
de la niña muerta a poner sobre el pecho del 
cadáver la Cihuapilli prometiéndole que la niña 
muerta recobraría la vida.
 Pongamos hoy nosotros nuestro minis-
terio laical de sanación y salud integral en las 
manos de María y de Jesús, para la salud de 
nuestros hermanos y la reconstrucción del tejido 
social.



40

 Un año después de la puesta en mar-
cha del camino sinodal, el papa Francisco 
dedicó al camino sinodal, iniciando su fase 
continental, su videomensaje con la inten-
ción de oración para el mes de octubre: “No 
se trata de recoger opiniones ni de crear un 
parlamento, se trata de escuchar y rezar. Sin 
oración no habrá sínodo”. 

 A un año del inicio de este camino si-
nodal, el Santo Padre nos pide rezar por el 
sínodo. Un camino que, tras la fase diocesa-
na de escucha, se dirige a la fase continen-
tal, la segunda etapa prevista hacia la gran 
asamblea a celebrarse en octubre de 2023 
en el Vaticano. 

 En los 2 minutos del vídeomensaje, 
traducido a 23 idiomas y con cobertura de 
prensa en 114 países, dice: Esto es lo que 
“Dios espera de la Iglesia del tercer mile-
nio”. Que recupere la conciencia de ser un 
pueblo en camino y de tener que hacerlo 
juntos”.
 
 Una Iglesia con este estilo sinodal se 
convierte en “una Iglesia de la escucha, que 
sabe que escuchar es más que oír”, prosi-
gue el Pontífice, mientras pasan imágenes 
de mujeres, hombres, jóvenes, ancianos, 
religiosos, monjas, familias caminando por 
distintos lugares del mundo. 
 
 Aprovechemos esta oportunidad 
para “ser una Iglesia de cercanía, que es 
el estilo de Dios: la cercanía”. Finalmente, 

“RECEMOS 
POR UNA 

(P. Rafael Domínguez García)

Sínodo
de la Sinodalidad

IGLESIA 
SINODAL”
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agradece “al pueblo de Dios que, con su es-
cucha atenta, recorre el camino sinodal”.
 
 El padre Frédéric Fornos S.J., director 
internacional de la Red Mundial de Oración 
del Papa, dice: “sin la oración se pueden 
compartir bellas reflexiones y experiencias, 
pero difícilmente se puede escuchar al Espí-
ritu Santo, el actor principal del Sínodo”.
 
 Esta intención de oración llega en 
un momento importante del camino sino-
dal, pues en la etapa continental, se pone el 
acento en la escucha, el discernimiento y el 
diálogo a nivel regional, a partir de las apor-
taciones de las Iglesias particulares.
 
 En los últimos días, un grupo de ex-
pertos reunido en Frascati examinó los dis-
tintos informes procedentes de esta gran 
consulta del “pueblo de Dios” y redactó el 
Documento para la fase continental. 112 de 
las 114 Conferencias Episcopales e Iglesias 
Católicas Orientales habían realizado un dis-
cernimiento a partir de lo que surgió de las 
Iglesias particulares.
 
 El domingo 2 de octubre, el Docu-
mento fue entregado al Papa en una audien-
cia privada con unos cincuenta expertos. El 
Papa y la Secretaría especial del Sínodo de 
los Obispos pronto decidirían los medios 
para que conozcamos todos este Documen-
to y lo enriquezcamos.
 
 Y después del Ángelus del domingo 
16, dijo el Papa Francisco: “El 10 de octubre 
del año pasado se abrió la primera fase de la 
XVI Asamblea general ordinaria del Sínodo 
de los Obispos sobre el tema ‘Por una Igle-
sia sinodal: comunión, participación, misión’. 
Desde entonces se está desarrollando en las 
Iglesias particulares la primera fase del Síno-
do, con la escucha y el discernimiento. Los 
frutos del proceso sinodal iniciado son mu-
chos, pero para que lleguen a plena madu-
ración es necesario no tener prisa. Por tanto, 
con el fin de disponer de un tiempo de dis-
cernimiento más extendido, he establecido 
que esta Asamblea sinodal se realice en dos 

sesiones. La primera del 4 al 29 de octubre 
de 2023 y la segunda en octubre de 2024. 
Confío que esta decisión pueda favorecer 
la comprensión de la sinodalidad como di-
mensión constitutiva de la Iglesia, y ayudar 
a todos a vivirla en un camino de hermanos 
y hermanas que testimonian la alegría del 
Evangelio”. La Constitución Apostólica Epis-
copalis Communio prevé esa posibilidad en 
el artículo 3.
 
 Ese mismo día, la Secretaría General 
emitió un comunicado. “Esta decisión nace 
del deseo de que el tema de la Iglesia sino-
dal, por su amplitud e importancia, sea obje-
to de un prolongado discernimiento no sólo 
por parte de los miembros de la Asamblea 
Sinodal, sino de toda la Iglesia. Esta elección 
está en continuidad con el actual camino si-
nodal. El Sínodo no es un acontecimiento, 
sino un proceso, en el que todo el Pueblo 
de Dios está llamado a caminar juntos hacia 
lo que el Espíritu Santo le ayuda a discernir 
como voluntad del Señor para su Iglesia. Por 
ello, la Asamblea General Ordinaria del Sí-
nodo de los Obispos asumirá también una 
dimensión procesal, configurándose como 
‘un viaje dentro de un viaje’, para favorecer 
una reflexión más madura para el mayor 
bien de la Iglesia”.
 
 Y promete en las próximas semanas 
continuar el discernimiento para definir me-
jor la celebración de esas dos sesiones y el 
tiempo intermedio, y comunicarlo a su debi-
do tiempo.
 
 Recemos para que la Iglesia, fiel al 
Evangelio y valiente en su anuncio, viva cada 
vez más la sinodalidad y sea un lugar de so-
lidaridad, fraternidad y acogida.
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